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LA  ACTUALIDAD 

REVISTA  SE7UTMINAL.  ILUSTRADA 


Año  IH.  34  pagiÍías  Núm.  99. 


Quatemala,  4  de  diciembre  de  1915. 


Soldados  franceses  jugando  a  la  “Piñata"  mientras 
convalecen  de  sus  heridas  en  un  hospital  del  frente. 


TRRIFH: 

AARROQU1N 

HERMANOS 

En  la  capital :  _  .  _ 

1  En  los  Departamentos 
Suscripción  mensual  $  7.  *  _  .  . 

_  .  .  Trimestre  anticipado.  $24 

Trimestre  anticipado.  $  20. 

Número  suelto  en  toda  la  República,  $  2. 


Impresa  en  nuestros  Talleres  Tipográficos  “CASA  COLORADA.’’  —  Sexta  Avenida  Sur,  Número  33. 
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Se  ha  puesto 

Primera  Edición 


a  la  venta  la 


=  DEL  = 

DIRECTORIO  OFICIAL'  V  GUIA  GENERAL 

=  DE  LA  — 


REPUBLICA  DE  GUATEHALA. 


CONTIENE: 

Directorio  Social,  Comercial,  Agrícola,  Bancario  e  Indus¬ 
trial  de  toda  la  República. 

90.000  DIRECCIONES.  Tarifas  de  aduanas  con  todas 
l&s  reformas.  Leyes  de  la  República,  en  vigor  actualmente 
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Monografías  Histórica,  Social,  Política,  Geográfica,  etc.  Reseña  del  desarro¬ 
llo  alcanzado  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública  durante  los 
últimos  20  años  e  infinidad  de  datos  que  interesa  conocer  a  todos  los  hom¬ 
bres  de  negocios. 

Es  la  primera  obra  de  este  género  que  se  edita  en  la  República,  con¬ 
teniendo  todos  los  datos  que  se  requieren  en  esta  clase  de  trabajos. 

MARROQUIN  HN05. 

EDITORES 

“CASA  COLORADA” 


I 


4  de  Diciembre  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD 


NOVEDAD  I — 

LA  ZURCIDORA  MECANICA 

Con  este  aparato  hasta  un  niño  puede  rápidamente 
y  sin  igual  perfección  ZURCIR  y  REMENDAR  me¬ 
dias,  calcetines  y  tejidos  de  todas  clases,  sean  de  seda 
algodón,  lana  ó  hilo. 

NO  DEBE  FALTAR  EN  NINGUNA  FAMILIA 

Su  manejo  es  sencillo,  agradable  y  de  efecto  sorpren¬ 
dente.  Cada  Zurcidora  mecánica  va  acompañada  de  las 
instrucciones  precisas  para  su  funcionamiento.  Fun¬ 
ciona  sola,  sin  ayuda  de  máquina  auxiliar.  Se  remi¬ 
te  libre  de  gastos,  previo  envió  de  DOS  PESOS  oro 
americano,  en  billetes  de  banco  o  en  cheque,  a 

MAXIMO  SCHNEIDER 

BARCELONA  ESPAÑA 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVENIDA  a  9a.  CAELE 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION 
EXPORTACION 
.  BANCA 


Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  (3¡,  SONS. 


Importación  ¿A*  Exportación  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


M.  L.  VILLA VICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 
SE  VENDE 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

Informa  el  Doctor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  Av.  N.  No.  1. 


LARA  Y  COMPAÑIA 

Fabricantes  de  Calzado  y~  Sobres. 
FABRICA:  8a.  C.  P.  y  2a.  A.  S.  — DESPACHO:  7a.  A.  S.  No.  0. 


Casa  de  Modas  y  Confecciones 

“EL  PAJE” 

6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 
=====  Santa  Clara  — 
Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

Acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  y  niños. 
Clases  superiores ;  precios  baratísimos. 

Sigue  vendiendo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  para  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  todas  clases. 

Recibe  emcargos  de  los  Departamentos  para 
la  confeeión  de  vestidos,  equipos  de  novia, 
abrigos  y  toda  clase  de'ropa. 


W&term&ris 

(Ideall 

Fount&inren 


DE  VENTA 
donde 

MARROQUIN  Hnos. 

CASA  COLORADA 

6a.  Av.  Sur, 
Número  23. 
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WHITE  ROCK  + 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROOK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Co„  Galle  Real. 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1^  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCESA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

tm*  IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 
Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

Hf'ESMERO  Y  BUEN  TRATO-ll 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATENANGO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas.  Cuenta  con  maerníficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas,  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

DILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  páralos  semovientes  del  via- 
.  jero.  ¡  ¡  Ocurrid  con  toda  confianza ! ! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  lle¬ 
gada  de  los  trenes. 

Propietario, 

Enrique  F.  Rincón 


AGUA  MINERAL 

RERRIER 


Ya  llegó  una  nueva  remesa  de 
esta  deliciosa  agua  de  mesa. 

El  Champagne  de  ias  aguas  minerales. 

E.  DE  LAROQUE  Y  CO. 

AGENTES 

8a.  Avenida  Sur  Número  4a. 


Un  mensaje  a  las  personas  delgadas,  anémicas  y  nerviosas. 


Hombres  y  mujeres  delgados,  anémicos  y  nerviosos,  di¬ 
cen:  “No  sé  por  qué  estoy  tan  delgado,  pues  tengo  buen 
apetito  y  me  alimento  bien.”  La  razón  es  esta.  Ud  está 
delgado  o  delgada,  a  pesar  de  lo  bien  que  se  alimenta,  por¬ 
que  sus  órganos  digestivos  NO  ASIMILAN  propiamente 
las  comidas  que  Ud.  lleva  al  estómago,  sino  que  las  permi¬ 
te  salir  del  cuerpo  en  forma  de  desperdicios.  Sus  órganos 
digestivos  carecen  de  la  fuerza  para  extraer  y  asimilar  de 
los  alimentos  que  Ud.  toma  las  substancias  que  la  sangre  y 
el  organismo  en  general  necesitan  para  su  reconstitución. 
El  cuerpo  de  una  persona  delgada  se  asemeja  a  una  espon¬ 
ja  seca — hambriento  y  ansioso  de  recibir  las  substancias 
que  le  son  necesarias  y  de  las  que  se  ve  privado  porque  los 
órganos  digestivos  no  las  extraen  de  los  alimentos. 

La  mejor  manera  de  evitar  este  desperdicio  de  los  ele¬ 
mentos  que  producen  carnes,  sangre  y  fuerzas,  es  tomando 

las  pastillas  de  Sargol,  la  fuerza  regenerativa  de  reciente 


invención,  que  tanto  recomiendan  los  médicos  americanos 
y  europeos.  Tome  Ud.  una  pastilla  de  Sargol  con  cada 
comida  y  a  los  pocos  días  notará  que  sus  cachetes  se  van 
llenando  y  que  los  huesos  de  su  cuerpo,  especialmente  en 
el  pecho  y  región  de  las  costillas,  se  notan  menos  cada  día. 
Al  concluir  el  tratamiento,  ha  ganado  Ud.  de  io  a  20  libras 
de  carne  sólida  y  permanente,  su  digestión  será  inmejora¬ 
ble  y  su  estado  general  más  satisfactorio. 

ADVERTENCIA.  Sargol  ha  producido  excelentes  re¬ 
sultados  en  casos  dj  dispepsia  nerviosa  y  otras  enfermeda¬ 
des  del  estómago,  pero  los  dispépticos  y  enfermos  del  es¬ 
tómago  no  deben  tomarlo  si  no  desean  también  aumentar 
su  peso  por  lo  menos  10  libras. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquetín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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Artilleros  canadienses  cargando  una  pieza. 


INGLATERRA  CONTRA  WAGNER 


Un  poeta  latino-americano  me  decía  una  vez  que  Wagner 
era  el  asesino  de  la  música  como  los  cubistas  lo  son  de  la 
pintura.  Le  parecía  imperdonable  en  el  gran  teutón  que 
con  dos  notas  y  un  silencio  quisiera  haber  descrito  a  un 
pastor,  pongo  por  caso,  y  representar  luego  su  cayado  con 
otra  nota  sostenida,  y  hacer  el  paisaje  con  escalas  que  son 
lomas,  arpegios  que  son  pájaros  y  frases  incomprensibles 
que  representan  cada  una  un  accidente  físico.  Escribía  en 
pquel  entonces  unas  apuntaciones  de  no  escaso  mérito,  que 
se  llamaban  “Efímeras.”  Entre  ellas  una  se  refirió  al  wag- 
nerianismo  en  términos  muy  agresivos. 

En  aquel  entonces  me  pareció  que  la  teoría  del  Poeta 
lat. no-americano  tra  infantil  y  fruto  de  inexperiencia  y  des¬ 
conocimiento,  por  más  que  él  aseguraba  lo  contrario.  Mi 
criterio  personal  sobre  el  punto  siempre  ha  favorecido  al 
egregio  autor  de  las  Walkirias,  porque  de  una  melódica  y 
armoniosa  combinación  de  sonidos  y  de  tiempo,  hizo  un 
lenguaje  expresivo  como  ninguno. 

Ahora,  sin  embargo,  me  hace  vacilar  la  muy  respetable 
opinión  de  un  colega  británico,  Charles  Vidal  Diehl,  quien 
aprovecha  la  ocasión  hostil  a  los  teutones,  para  lanzarse 
sobre  el  músico  y  despedazarlo  inpíamente. 

Hubo  un  procer  del  pensamiento  en  Inglaterra  que  ini¬ 
ciaba  la  exposición  de  sus  paradójicas  tesis  advirtiendo: 
“No  estoy  discutiendo  estos  puntos;  simplemente  los  es¬ 
toy  exponiendo”;  con  lo  cual  lograba  imponer  lo  que  asen¬ 
taba. 


A  recurso  semejante  ha  echado  mano  Mr.  Diehl,  porque 
inicia  su  ataque  en  esta  forma: 

“No  voy  a  discutir  el  tema  de  este  artículo,  sino  única- 
ment  j  a  dar  a  conocer  algunos  hechos,  y  dejaré  cjue  la  gente 
que  piensa  deduzca  de  ellos  sus  propias  conclusiones.”  No 
admite  oposición  alguna;  no  contestará  a  quienes  le  refu¬ 
ten  su  tesis.  El  lector  podrá  decir  que  sus  “hechos”  no 
son  sino  opiniones,  ya  que  lo  que  él  pasa  a  exponer  es  la 
perniciosa  influencia  de  la  música  alemana. 

En  su  concepto  las  naciones  expresan  sus  ideales  más 
bien  por  medio  de  su  música  que  por  medio  de  su  religión, 
su  literatura,  su  arte  o  su  comercio,  y  como  prueba  cita  a 
los  judíos:  “Su  música  es  siempre  grave,  melódica,  bon¬ 
dadosa  y  triste.  Las  emociones  que  despierta  sugieren  las 
calamidades  que  han  gravitado  sobre  ellos  durante  siglos 
y  la  imposibilidad  de  eludirlas  y  la  mayor  aún  de  olvi¬ 
darlas.” 

En  cambio,  lo  que  él  llama  la  música  de  los  modernos 
Hunos,  ejerce  una  influencia  nociva.  Presenta  el  caso  de 
Strauss  y  Wagner,  sin  detenerse  a  considerar  la  multitud 
de  compositores  alemanes  que  son  considerados  ahora  co¬ 
mo  superiores  a  los  de  cualquier  otro  país  (al  menos  en 
número). 

En  Francia  ya  Saint-Saens  había  repudiado  la  música 
alemana,  pero  en  Inglaterra  hasta  hoy  ocurre  semejante 
cosa.  Mr.  Diehl  tiene  la  palabra: 

“Empezaré  a  construir  una  barrera  infranqueable  contra 
este  aspecto  de  la  invasión  teutónica  a  la  civilización,  pre¬ 
guntando  a  mis  lectores  si  es  propio  y  conveniente  que 
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permitamos  que  continúe  el  actual  estado  de  cosas  y  que 
logre  imponerse  con  mayor  virulencia  al  terminar  la  gue¬ 
rra.  Mi  respuesta  es,  forzosamente,  que  no,  por  no  ser  ni 
propio  ni  político,  y  confío  en  que  cuando  haya  yo  detalla¬ 
do  algunos  hechos,  mi  contestación  será  la  de  todo  amante 
consciente  de  la  armonía. 

“Sabemos,  porque  lo  sentimos,  que  la  música  expresa 
emociones  por  medio  de  sonidos.  ¿Y  cuáles  son  las  emo¬ 
ciones  escogidas  por  los  dos  Ricardos,  Wagner  y  Strauss, 
para  ser  expresadas  con  toda  la  maravilla  de  su  depravada 
habilidad?  Amor  propio,  brutalidad  y  libertinaje  crudo. 
Hemos  sido  débiles  en  nuestra  resistencia  porque  hemos 
permitido  que  unos  cuantos  decadentes  de  nuestro  seno 
guíen  nuestro  destino.  La  invasión  de  la  música  de  los 
Hunos  modernos,  durante  los  últimos  cuarenta  años,  ha 
ejercido  mayor  influencia  en  envilecer  el  carácter,  que  si 
ellos  hubiesen  conquistado  el  mundo  que  codician  por  la 
fuerza  de  las  armas  que  ahora  empuñan  con  tan  salvaje 
desenfreno. 

“Allá  en  los  días  Victorianos  fue  cuando  esta  música  llegó 
a  nosotros  con  su  monstruosa  sugestión  de  que  la  pureza 
del  pensamiento  no  era  necesaria  a  los  intelectuales.  En 
Lohengrin  Wagner  nos  fuerza  a  oír  su  chocante  preludio 
del  tercer  acto,  cuyo  significado  no  podría  ser  expresado 
con  palabras  por  ningún  escritor  respetuoso  de  sí  mismo. 
Su  visión  de  la  existencia  era  reconocidamente  depravada; 
y  hay  que  tener  en  cuenta  que  quienes  lo  han  sucedido,  sus 
discípulos,  son  peores  aún. 

“Debo  advertir  que  no  está  en  mi  naturaleza  odiar  a  na¬ 
die;  los  perversos  no  logran  más  que  entristecerme  por 
ellos  mismos.  ¡Cuánto  preferiríamos  todos  que  la  bestia 
fiera  hubiese  destruido  la  vida  que  poseíamos  y  no  que  nos 
hubiese  arrebatado  la  poca  bondad  que  era  nuestro  único 
tesoro!  Así  es  que  para  mí,  el  anuncio  de  que  un  extenso 
programa  de  música  huna  va  a  ser  impuesto  a  Bruselas 
durante  los  próximos  seis  meses,  tiene  una  significación 
más  siniestra  que  la  que  tuvieron  los  lamentables  sucesos 
de  guerra  desarrollados  en  Bélgica,  durante  los  cuales 
ese  heroico  pueblo  fue  robado,  asesinado  y  envilecido  con 
todos  los  horrores  de  la  violación,  del  fuego  y  de  la  san¬ 
gre.  Lo  anotado  es  parte  de  un  gigantesco  esfuerzo  que 
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los  Hunos  están  haciendo  para  mutilar  el  espíritu  de  los 
belgas  que  han  caído  en  su  servidumbre.  Estos  pueden 
rehusarse  a  escuchar  esa  música,  pero  la  intención  es  bas¬ 
tante  para  todas  las  conciencias.  Su  efecto  posible  se  cal-', 
cula  con  el  caletre  de  la  bestia.  super^educada.  Por  cuanto 
hace  a  nosotros,  nadie  se  atreverá  a  sugerir  que  haya  ne¬ 
cesidad  alguna  de  seguir  ejecutando  y  oyendo  la  viciosa 
música  alemana,  ya  que  esto  constituye  una  verdadera  ver-  , 
güenza  para  las  almas  que  Dios  nos  ha  dado.  Debe  con¬ 
cluir  nuestra  morbosa  afición  por  ella.  Es  una  llaga  ma¬ 
ligna  que  debe  cauterizarse  de  una  vez,  para  que  desaparez¬ 
ca  del  cuerpo  social.  Todavía  el  mal  tiene  remedio.  El 
tratamiento  que  propongo  puede  parecer  drástico,  pero  es 
el  único:  de  la  raíz  a  las  ramas,  la  música  moderna  alemana 
debe  padecer  el  ostracismo;  condenémosla  a  él  y  no  vof- 
vamos  a  verla  ni  a  oírla.  Ya  tenemos  bastante  con  lo  que 
de  impúdico  y  libidinoso  leemos  todos  los  días;  no  necesi¬ 
tamos  más  arte  diabólico  para  perjudicar  nuestros  sen¬ 
tidos. 

"Pero,  ¿quién  nos  redimirá?  Yo  carezco  de  poder,  de 
influencia.  Yo  no  soy  más  que  una  voz  débil  que  expresa, 

— hasta  donde  mi  capacidad  me  lo  permite — lo  que  una  muí-  , 
titud  siente  pero  que  no  tiene  oportunidad  de  formular. 

“Procuremos  a  todo  trance  tener  la  música  de  las  escue-  : 
las  nacionales  que  ennoblecen  el  pensamiento:  la  inglesa  •! 
viril,  la  española  picante — región  de  inefable  delicia  en  ver¬ 
dad  inexplorada  por  nuestro  pueblo — ,  la  fina,  sutil  y  en¬ 
cantadora  escuela  francesa,  la  italiana  férvida,  la  rusa 
imponente,  la  escandinava  melodiosa  y  la  polaca  apasio¬ 
nada;  pero  despreciemos  como  lo  merecen  las  contorsiones 
de  la  mente  huna. 

“Es  preciso  que  hagamos  arder  su  música  y  que  no  la 
oigamos  ya  más.  Sobre  todo,  resolvamos  que  nuestros  , 
hijos  no  sepan  jamás  ni  la  existencia  siquiera  de  esa  locura 
diabólica  que  es  la  música  alemana.” 

Este  Charles  Vidal  Diehl  comprende  que  la  música  in¬ 
fluye  mucho  en  la  formación  del  carácter  de  las  personas  y 
de  los  pueblos,  pero  exagera  horriblemente.  Suprimiré 
más  comentarios  míos  para  que  el  lector  conserve  vivo  el 
recuerdo  de  las  opiniones  del  germanófobo. 

Francis  MOURTON. 


LOS  ALEGRES  TURCOS 


El  triste  espectáculo  de  la  Rusia  en  retirada  ante  el  avan¬ 
ce  formidable  de  los  alemanes,  a  ningún  país  beligerante 
le  hace  mayor  gracia  que  a  los  musulmanes. 

En  opinión  de  los  Aliados,  los  ejércitos  de  Rusia  están 
intactos  y  oponen  una  resistencia  demasiado  firme;  pero 
sus  adversarios  la  representan  irremisiblemente  derrotada 
y  fuera  de  combate  para  todo  el  resto  de  la  guerra.  A 
darle  el  tiro  de  gracia  ha  llegado  Bulgaria  (piensan  los  ene¬ 
migos),  a  quien  alborotó  sin  duda  el  ruido  de  los  cantos 
triunfales  muy  estrepitosos  que  entonan  los  periódicos  de 
las  Potencias  Centrales. 

Como  que  en  algunos  de  esos  órganos  de  la  prensa  ger¬ 
mánica,  el  epinicio,  es  deslumbrante.  Uno  de  ellos,  escrito 
en  turco  para  los  cándidos  habitantes  de  Constantinopla, 
contiene  noticias  tan  jubilosas  para  ellos  como  la  que 
transcribo  a  continuación  vertida  al  castellano: 

"Rusia  está  vencida.  Esto  lo  vemos  claramente  en  todas 
partes  y  en  todos  los  aspectos  de  la  lucha.  No  es  la  suya 
una  simple  retirada.  Es  una  derrota  completa.  La  an¬ 
gustiosa  fuga  del  ejército  ruso  a  medida  que  sus  fortalezas 
caían  una  tras  otra,  es  algo  así  como  la  caída  de  los  frutos 
ya  maduros  cuando  sopla  un  viento  fuerte  sobre  una  huerta 
otoñal.  ¡Ved  qué  llenos  están  los  campos  de  Polonia  de 
esos  frutos  que  maduraron  con  exceso!  El  temor  que  les 
inspiran  sus  perseguidores  los  alemanes,  apresura  la  carre¬ 
ra  de  los  rusos,  en  claudicante  pánico,  hacia  el  interior  del 
Imperio  vacilante.  Abandonan  pueblos  y  ciudades.  La 
angustia  y  la  ansiedad  reinan  en  Petrogrado,  en  Moscow, 
en  las  villas  principales.de  la  vieja  Rusia.  Es  abrumadora 
la  evidencia  de  su  total  derrota.  Rusia  ha  perdido  todas 
sus  líneas  de  defensa.  Se  ha  rendido  a  la  Alemania  inva- 
sora  dejando  en  sus  manos  lo  más  rico  y  lo  más  importante 


de  su  territorio.  Al  mismo  tiempo  chocan  los  partidos  en 
la  Duma  y  el  destino  de  ésta  coincide  con  la  crisis  finan¬ 
ciera  que  se  hace  más  y  más  aguda  cada  día. 

“I. a  caída  del  Gran  Duque  es  más  seria  para  Rusia  que  la 
de  Varsovia  o  la  de  otras  tantas  fortalezas  que  han  seguido 
su  suerte.  Segundo  del  Zar,  jefe  del  ejército,  ese  caudillo 
de  firmeza,  persistencia,  celo  y  valor,  es  repentinamente 
depuesto.  Su  influencia  era  tan  grande,  y  la  necesidad  de 
esa  influencia  en  el  ejército  era  tan  imperativa,  que  nadie 
hubiera  imaginado  la  posibilidad  de  su  remoción.  El  re¬ 
sultado  de  esto  tiene  tal  trascendencia,  que  la  mano  del 
Zar  debió  temblar  acobardada  cuando  firmó  el  decreto  rela¬ 
tivo.  La  dimisión  del  Gran  Duque  no  sólo  afecta  a  la  po¬ 
lítica  interior  del  Imperio,  sino  también  a  sus  relaciones 
exteriores.  Lo  que  Poincaré  o  Delcassé  son  para  Francia, 
lo  era  el  Gran  Duque  para  Rusia.  ¡Y  se  le  envía  al  Cáuca- 
so!  ¡Nosotros  le  damos  allí  la  bienvenida! 

“No  importa  qué  tanto  pueda  decirse  en  contrario,  la 
remoción  del  Gran  Duque  Nicolás  de  la  cabeza  del  Ejército  . 
es  otra  muy  estupenda  evidencia  de  la  abrumadora  derrota  ( 
de  Rusia. 

“¡El  Zar,  el  mismísimo  Zar, — inclinémonos — jefe  de  sus 
propios  ejércitos  en  sustitución  de  Nicolás!  ¡Si  no  tiene 
experiencia  en  asuntos  militares,  si  es  tímido  y  carece  de 
firmeza  y  se  le  reconoce  como  irresoluto! 

“En  nuestra  opinión,  los  negocios  de  Rusia  están  asu¬ 
miendo  ahora  los  aspectos  más  anormales  que  puedan  ima-  : 
ginarse.  y  el  resultado  final  será  para  ella  desastroso.” 

Han  pasado  apenas  unos  cuantos  meses  desde  que  ocu¬ 
rrió  el  cambio  en  el  ejército  moscovita  a  que  se  refiere  el 
colega  turco,  y  los  hechos  demuestran  que  no  tenía  razón 
alguna  ese  profeta  musulmán.  Ya  es  tiempo  de  que  se 
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haya  ido  su  alegría  al  pozo,  porque  los  últimos  cables  reci¬ 
bidos,  si  no  hablan  de  grandes  triunfos  sobre  los  austro- 
alemanes,  al  menos  dan  cuenta  de  que  su  avance  ha  cesado 
y  de  que  los  elementos  del  Zar  son  inagotables. 


Regocíjense  los  musulmanes  con  el  ruido  de  tos  tambores 
alemanes,  pero  no  olviden  que  el  que  ríe  al  último  es  el  que 


ríe  mejor. 


Mikael  ILLOWSKI. 


EL  FEMINISMO  EN  EL  JAPON 


— Llevamos  ya  casi  un  siglo  de  locura  uuivexsal  democrá¬ 
tica,  me  decía  cierta  ocasión  un  ilustre  sociólogo  europeo 
que  había  recorrido  todos  tos  países  del  mundo  y  en  cada 
uno  de  ellos  había  observado  la  vida  política. 

Juzgaba  él  que  nuestro  actual  empeño  en  conseguir  que 
cada  ser  humano  sea  un  ciudadano  y  se  fije  en  tos  proble¬ 
mas  de  su  comunidad  y  ayude  a  resolverlos,  es  un  esfuerzo 
fútil,  hijo  de  ideas  más  o  menos  agradables  como  teorías, 
pero  impracticables,  las  cuales  abandonaremos  tarde  o 
temprano  para  sumirnos  de  nuevo  en  el  estatismo  y  la  in¬ 
diferencia  que  caracterizaron  a  otras  épocas. 

Yo  no  podré  asegurar  que  el  mundo  no  regrese  siempre 
a  su  punto  de  partida,  ni  padezco  la  ilusión  del  progreso, 
pero  tengo  para  mí  que,  aunque  tan  desaparecido  está  el  sol 
antes  del  alba  como  al  cabo  de  la  tarde,  y  una  y  otra  cosa  no 
son  enteramente  distintas  y  las  llamamos  con  el  nombre 
común  de  crepúsculos  porque  nos  da  la  gana,  sinembargo 
nadie  confundiría  el  alba  con  el  tardecer.  E11  lenguaje  di- 


en  el  Imperio  japonés  algunas  ideas  muy  benéficas  al 
desarrollo  mental  de  ese  pueblo  y  se  han  adoptado  algunos 
hábitos  y  costumbres  que  darán  muchas  ventajas  en  lo 
futuro.  ¡Vaya!  Si  hasta  se  ha  conseguido,  despertar  a  la 
mujer  japonesa  e  inducirla  a  participar  en  la  política  na¬ 
cional  .... 

Recientemente  hubo  un  movimiento  electoral  asombroso 
en  el  Imperio  del  Sol  Naciente.  Se  introdujeron  en  las 
campañas  políticas  los  usos  yanquis.  Antiguamente  era 
costumbre  que  los  estadistas  no  aparecieran  en  publico 
sino  muy  raras  veces  y  aun  entonces  apenas  si  dirigían 
breves  alocuciones,  paternales,  serias  y  muy  cortas,  a  los 
ávidos  súbditos. 

Esta  ocasión  el  Conde  Okuma  arrojo  las  tradiciones  al 
viento  y  reprodujo  en  su  país  una  pagina  de  la  historia  del 
civismo  en  los  Estados  Unidos,  recorriendo  en  gira  me¬ 
morable  todo  el  Japón.  Estrechó  por  todas  partes  as 
manos  de  sus  conciudadanos  y  comunico  a  las  multitudes 


El  incierto  reposo  en  las  tiendas  d  e  campaña  del  ejército  francés. 


recto,  mi  idea  es  que  el  mundo  podrá  no  progresar,  no  ele¬ 
varse,  pero  que  de  ningún  modo  permanece  igual  ni  tiene 
dos  puntos  de  su  historia  que  sean  idénticos.  La  mutabi¬ 
lidad  humana  es  incesante,  y  las  más  próximas  semejanzas 
no  establecerían  nunca  una  verdadera  ecuación  poniendo 
entre  ellas  las  íayitas  horizontales  paralelas  que  conocimos 
en  Matemáticas.  ,  ,  , 

Y.  aun  aceptando  que  esta  etapa  de  la  vida  universal  re¬ 
cuerde  otra  u  otras  anteriores,  por  tal  cual  detalle  análogo 
de  coincidencia,  nadie  podrá  negar  que  el  mundo  actual 
difiere  en  algo  de  todo  lo  sabido.  Si  vamos  hacia  arriba 
o  hacia  abajo,  cosa  es  difícil  de  asegurar,  talvez  porque  el 
infinito  no  tiene  “arriba”  y  “abajo”;  pero  lo  indudable  es 
que  nos  modificamos  incesantemente. 

Obsérvese,  por  ejemplo,  al  Japón,  pais  misterioso  y  le¬ 
jano  del  cual  los  más  tenemos  una  idea  vaga,  errónea,  in¬ 
formada  por  los  productos  artísticos — chucherías  extrava¬ 
gantes— que  de  alia  nos  llegan.  ¿Qué  latino-americano  se 
detendría  a  decir  que  su  pueblo  es  más  civilizado,  más  eu¬ 
ropeo,  más  moderno  en  su  cultura,  que  el  remoto  Nipón? 

Sin  embargo,  la  transformación  súbita  y  rapidísima  de 
los  japoneses,  los  ha  colocado  muy  por  encinta  de  nosotros, 
al  menos  en  ciertos  aspectos  de  su  modo  de  ser. 

Como  resultado  de  la  locura  universal  democrática  que 
menciono  en  un  principio,  se  han  propalado  con  profusión 


sus  ideas  desde  la  plataforma  del  carro  en  que  viajaba. 
Tal  como  un  político  cualquiera  de  la  gran  República 
Norte-americana. 

Le  pareció  todavía  poco  lo  hecho,  en  vista  del  resultado 
obtenido,  y  decidió  imprimir  en  discos  fonográficos  sus 
peroratas  y  hacerlas  reproducir  hasta  en  las  apartadas  al¬ 
deas,  en  los  teatros,  en  las  plazas  públicas,  en  los  lugares 
de  distracción  y  de  recreo.  Coronó  su  campaña  telegra¬ 
fiando  el  día  de  las  elecciones  a  todos  los  principales  vo¬ 
tantes  del  país  en  demanda  de  su  apoyo,  como  todo  un 
demócrata. 

Por  supuesto  que  la  innovación  no  mereció  de  toda  la 
prensa  japonesa  los  elogios  que  era  de  esperarse.  Algu¬ 
nos  periódicos  la  criticaron,  sobre  todo  por  cuanto  hace  al 
último  acto  referido.  Sin  embargo,  es  unánime  la  opinión 
de  que  la  actitud  del  Conde  Okuma  es  sana  y  da  salud. . . . 
Cura  del  mal  de  la  indolencia  a  los  súbditos  japoneses 
como  no  lo  ha  logrado  ninguna  otra  campaña  de  las  que 
registra  la  historia  del  Japón  constitucional. 

El  detalle  más  saliente  de  esta  labor  política,  es,  sin  du¬ 
da,  la  participación  que  en  ella  se  le  ha  concedido  a  la 
mujer.  En  Tokio  particularmente,  las  esposas,  las  madres 
y  las  hermanas  de  ciertos  candidatos,  ocupáronse  en  reco¬ 
rrer  ellas  mismas  los  lugares  de  los  comicios  haciendo 
propaganda  en  su  favor.  Cierto  que  no  había  entre  ellas 
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mujeres  hechiceras,  pero  el  modo  singularmente  fascinan¬ 
te  de  las  damas  japonesas,  parece  resultar  un  factor  político 
digno  de  tomarse  en  cuenta.  Como  es  costumbre  creer  a 
a  la  mujer  japonesa  muy  recatada,  retraída  y  melindrosa, 
su  participación  en  la  campaña  electoral  resulta  increíble. 

La  célebre  escritora  Aki  Yosano,  directora  del  Departa¬ 
mento  femenino  del  magazine  mensual  de  Tokio,  el  Taiyo, 
aplaude  regocijada  lo  que  ella  juzga  ser  el  alborear  de  una 
nueva  era  en  la  vida  social  del  Japón.  Esta  dama  y  su 
esposo  son  poetas  de  renombre,  y  sus  obras  líricas  se  oyen 
de  un  extremo  al  otro  del  Imperio.  Han  vivido  muchos 
años  en  París  y  en  Londres  estudiando  el  drama  y  la  mú¬ 
sica  de  los  occidentales.  La  señora  Yosano  se  expresa  así 
en  un  enérgico  editorial: 

“La  verdad  es  que  me  impacienta  la  paciencia  de  la  mu¬ 
jer  japonesa.  Su  anticuada  noción  de  que  la  mujer  es  y 
debe  ser  únicamente  para  el  hogar,  es  errónea.  Debería  ser 
algo  mucho  más  grande  que  éso.  No  puede  haber  una 
línea  que  separe  la  vida  privada  de  la  vida  pública,  porque 
la  una  es  por  fuerza  complemento  de  la  otra.  Y  aun  en 
el  caso  de  que  hubiera  esa  división,  no  habría  causa  justi¬ 
ficada  para  que  las  mujeres  evitaran  la  vida  pública  y  se 
recluyeran  estrictamente  en  el  lado  de  la  vida  privada,  por 
decirlo  así.  La  integridad  de  la  vida  no  puede  conseguirse 
más  que  interesándose  uno  en  los  asuntos  particulares  y  en 
los  públicos  al  mismo  tiempo.  Nuestras  hermanas  no  ne¬ 
cesitan  respetar  convencionalismos  sancionados  por  el 


tiempo,  sino  antes  bien,  deben  prescindir  de  ellos  desde 
luego. 

“La  presencia  de  las  mujeres  en  el  escenario  político  de 
nuestro  país,  es  un  signo  saludable.  Debe  significar  que 
nuestras  hermanas  están  saliendo  de  su  apatía  al  entusias¬ 
mo.  de  su  ignorancia  al  conocimiento  y  de  su  cretinismo 
a  la  intelctualidad." 

Pasa  luego  la  señora  Yosana  a  censurar  de  sus  paisanas 
la  estrechez  de  criterio  que  revelan  al  interpretar  la  edu¬ 
cación,  juzgando  por  la  que  imparten.  Para  alentarlas  les 
evoca  el  recuerdo  de  una  multitud  de  mujeres  ilustres  que 
han  gobernado  el  Imperio  desde  la  antigüedad: 

“Antaño  hubo  emperatrices  que  agitaron  el  cetro  sobre 
toda  la  isla,  heroica  y  triunfalmcnte.  Tuvimos  damas  esta¬ 
distas.  patriotas  y  aun  jefes  del  ejército.  Los  escritos  de 
nuestras  poetisas  de  los  días  dorados  son  clásicos.  Al  en¬ 
trar  a  la  vida  de  los  negocios  políticos  y  públicos  en  gene¬ 
ral,  nuestras  mujeres  no  inician  innovación  alguna  sino 
que  simplemente  siguen  el  ejemplo  que  les  legaran  las  gran¬ 
des  mujeres  cuyos  méritos  adornan  las  páginas  de  nuestra 
historia.” 

Luego  se  ve  que  el  secreto  del  triunfo  de  una  raza,  es 
la  perseverancia  y  la  unificación  de  los  propósitos  y  las 
tendencias  individuales  en  una  sola  aspiración  nacional. 

William  KING. 


EN  EL  CAMINO  DE  WALTIN 


Una  sección  francesa  de  proyectores  de  Montaña. 


SOBRE  POLITICA  FRANCESA 


Vuelvo  a  mis  andadas.  Después  de  mucho  tiempo  de  no 
comunicarme  con  los  cultos  lectores  de  “La  Actualidad,” 
encuentro  algo  que  me  induce  a  pedir  a  sus  editores  hospi¬ 
talidad  para  este  comentario  de  lo  que  está  ocurriendo  a 
los  Aliados. 

Por  fortuna  no  se  necesita  ser  germanófilo  para  encon¬ 
trar  interesante  lo  que  voy  a  decir,  que  no  lo  es  por  ser  yo 
quien  lo  formula  o  más  bien  quien  lo  hilvana,  sino  por  tra¬ 
tarse  de  informaciones  verídicas  y  trascendentales  de  uno 
de  los  muchos  aspectos  de  la  guerra. 

Las  opiniones  más  sensatas  del  mundo  entero,  se  han 
inclinado  a  creer  desde  hace  muchos  años,  que  a  Francia 
la  perjudica  grandemente  la  actuación  de  sus  políticos. 
Hasta  existe  una  frase  conocidísima  a  ese  respecto:  Los 
gabinetes  de  Francia  se  hacen  y  se  deshacen  como  las 
nubes  de  primavera.  Es  la  obra  de  ellos  incesante,  activí¬ 
sima,  impidiendo  toda  organización  seria  y  durable.  De 
allí  dimanan  todos  los  fracasos. 

El  Primer  Ministro  Viviani  renunció  no  hace  mucho, 
junto  con  todo  su  Gabinete,  después  de  catorce  meses  de 
tener  a  los  observadores  neutrales  aguardando  su  caída. 
En  París  no  se  habla  de  nada.  Está  prohibido  a  la  pren¬ 
sa  comentar  los  problemas  nacionales.  De  modo  es  que 
si  la  opinión  pública  era  adversa  a  Viviani  y  a  su  Gabinete, 


el  disgusto  no  era  visible,  y  sin  embargo  la  crisis  estaHó. 
Algunos  relacionan  ésto  con  la  victoria  ganada  por  la  Can¬ 
cillería  alemana  en  los  Balkanes,  a  la  que  siguió  el  triunfo 
militar  que  ha  unido  las  fuerzas  austro-alemanas  y  búlga¬ 
ras  en  el  noreste  de  Servia.  Otros  se  empeñan  en  que  la 
causa  del  movimiento  son  las  gestiones  de  paz  que  se  están 
efectuando  sigilosamente  por  ambas  partes  contendientes. 
Socialistas  de  la  significación  de  Morris  Hillquit  y  Víctor 
Berger,  juzgan  que  se  trata  de  una  manifestación  que  da  el 
pueblo  francés  de  su  cansancio.  “El  efecto  de  la  crisis 
ministerial  será  el  aceleramiento  de  la  paz” — dice  Hillquit. 

En  concepto  de  algunos  escritores  y  expertos  aliadistas, 
sucede  todo  lo  contrario.  Se  ha  llamado  a  Gallieni,  ej‘ 
salvador  de  París  como  se  le  dice  ahora,  para  que  en  el 
Ministerio  de  Guerra  haga  sentir  su  carácter  enérgico  y 
perseverante  y  colabore  con  el  fuerte  Briand,  que  es  un 
musculoso  intelectual.  Los  corresponsales  de  París  se  ven 
en  la  necesidad  de  pregonar  a  los  cuatro  vientos  que  el 
nuevo  Gabinete  obrará  con  toda  firmeza  para  evitar  que  se 
hable  de  paz  en  Francia,  siquiera  mientras  no  se  consiga 
que  los  alemanes  vuelvan  a  sus  fronteras. 

El  nuevo  jefe  del  Gabinete,  M.  Briand,  es  quien  arregló, 
la  enorme  huelga  de  ferrocarrileros  en  1910,  y  el  Presiden¬ 
te  Poincaré  le  pidió  que  formara  un  Gabinete  a  raíz  de  la 
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renuncia  de  Viviani.  Algunos  de  los  ex-Ministros  reci¬ 
bieron  carteras,  pero  los  principales  no,  Delcassé  y  Mille- 
rand.  Se  ha  procurado  que  quienes  los  sustituyeron  per¬ 
tenezcan  a  diversos  partidos,  para  tener  así  la  ayuda  de  los 
estadistas  más  notables  de  la  República  y  “capitalizar  las 
mayores  reputaciones  políticas  de  Francia.” 

Pero  en  mi  sentir,  se  trata  de  un  aspecto  de  la  desorga¬ 
nización  francesa.  Me  baso  en  lo  que  afirma  un  editoria- 
lista  inglés.  Ya  se  verá  por  ello  que  no  voy  muy  desca¬ 
rriado.  En  Londres  se  reconoce  que  la  reconstrucción 
del  Gabinete  francés  es  otro  efecto  trascendentalísimo  de 
los  buenos  éxitos  diplomáticos  y  militares  de  Alemania  en 
los  Balkanes.  Dice  un  editorial: 

“Las  mismas  condiciones  originaron  la  acalorada  discu¬ 
sión  en  la  Casa  de  los  Lores  y  la  exigencia  de  que  se  reor¬ 
ganizara  el  Gabinete  británico.  Pero  por  más  importantes 
que  sean  esos  trastornos  gubernamentales,  no  lo  son  tan¬ 
to,  sin  duda,  como  el  hecho  de  que  su  causa  íntima,  la 
cuestión  oriental,  puede  todavía  convertirse  en  fuente  de 
discordia  entre  los  Aliados. 

“Hasta  la  renuncia  de  Theóphile  Delcassé,  no  había  na¬ 
da  que  indicara  al  mundo  exterior  que  había  descontento 
alguno  en  Francia  con  su  Gabinete  ni  disgusto  de  ninguna 
clase  entre  sus  miembros.  M.  Delcassé  renunció  al  regre¬ 
sar  de  Londres.  La  razón  que  se  atribuye  generalmente 
es  su  falta  de  salud  producida  por  los  cuidados  abruma¬ 
dores  de  su  oficina.  Pero  el  Primer  Ministro  Viviani,  sin 
embargo,  se  rehusó  a  leer  su  renuncia  en  la  Cámara.  Se 
dijo  entonces  que  la  verdadera  causa  de  su  renuncia  lo  fue 
cierto  desacuerdo  que  tuvo  con  las  autoridades  británicas 
a  propósito  de  la  campaña  en  los  Balkanes.  Se  dice  que 


él  sostenía  ser  mayores  los  intereses  de  Inglaterra  en  el 
Este  que  los  de  Francia,  y  que  por  lo  tanto  Inglaterra 
misma  debería  proporcionar  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
expedicionarias. 

“Desde  entonces  se  viene  rumorando  con  insistencia  que 
el  problema  del  Cercano  Este  puede  constituir  un  obstácu¬ 
lo  a  la  concordia  de  los  Aliados.  Los  intereses  de  Rusia  y 
la  Gran  Bretaña  habían  sido  opuestos  por  tan  largo  tiempo, 
me  parecía  difícil  conciliarios  en  caso  de  oue  triunfaran 
ellas.  A  estas*  dos  de  sus  aliadas  han  confiado  Francia  en 
gran  parte  la  tarea  diplomática  de  conseguir  la  ayuda 
balkánica,  y  sobre  ellas,  como  beneficiarios  principales  que 
serían  del  triunfo  de  los  Aliados  en  esa  parte  de  Europa, 
pretenden  los  estadistas  franceses  que  recaiga  todo  el  peso 
de  la  lucha.  Allí  nace  el  conflicto,  poraue  nadie  quiere 
reconocer  sus  deberes  con  rspecto  a  los  Balkanes,  y  con 
ello  pierde  Servia  la  ayuda  material  que  se  le  debe  y  no 
logra  resistir  más  que  unos  cuantos  días  al  avance  alemán. 

“La  situación  es  crítica,  porque  de  la  actitud  oue  asuma 
el  Gabinete  ante  los  aspectos  más  importantes  de  la  gue¬ 
rra,  depende  no  sólo  la  suerte  de  Francia  sino  también  el 
éxito  de  los  Aliados  como  fuerza  unida.” 

Los  triunfos  de  Alemania  demuestran  claramente  oue 
su  Kultur  no  es  cosa  tan  despreciable  como  pretenden  sus 
adversarios,  después  de  todo,  y  oue  no  es  imitable  aunque 
pueda  ser  comprendida,  y  al  mismo  tiempo  nos  ofrece  el 
espectáculo  de  la  carencia  de  Kultur  en  los  Aliados.  La 
organización  puede  tener  sus  desventajas,  pero  no  las 
cambiarían  los  fronterizos  alemanes  por  las  virtudes  de  los 
fronterizos  franceses. 

Otto  HEINZ. 


ALEMANIA  CONTRA  LOS  BALKANES 


Sobre  la  senda  de  los  Cruzados,  portadores  de  ayuda,  no 
de  ansia  de  exterminio,  hacia  el  país  del  Creciente,  algunos 
millares  de  hombres  que  descienden  de  los  oue  un  día  si¬ 
guieron  a  Barbarossa,  pasaron  hace  poco  el  Danubio  bajo 
las  órdenes  del  General  von  Mackensen.  y  esta  vez  los 
cristianos  se  unen  a  los  musulmanes,  no  los  combaten,  para 
destruir  a  los  de  su  propia  grey. 

Así  en  otro  tiempo,  el  camino  que  hoy  cruzan  los  teuto¬ 
nes.  condujo  bizarras  huestes  que  levantaban  el  pendón  de 
la  Cruz,  hacia  la  tierra  de  los  infieles  donde  había  que  de¬ 
gollar  muslines. 

Esto  evoca  el  movimiento  militar  de  las  Potencias  Cen¬ 
trales  a  través  de  Servia  y  Bulgaria  rumbo  a  Constantino- 
pla.  Y  con  relación  a  la  historia  futura  del  Mundo,  esa 
agresión  hace  pensar  en  que  el  conflicto  europeo  asume  ya 
otro  aspecto  bien  distinto  de  los  anteriores,  muestra  otra 
fase  tan  especial  como  la  que  se  inició  con  la  retirada  de 
los  alemanes  en  la  región  del  Marne  o  la  de  los  rusos  en 
Polonia. 

Se  ha  disminuido  un  tanto  la  importancia  de  las  opera¬ 
ciones  en  Francia  y  en  Rusia,  porque  ahora  lo  vital  es  que 
cualauiera  de  las  alianzas  contendientes  llegue  a  Constan- 
tinopla.  El  vigorosísimo  esfuerzo  de  Alemania,  ¿es  un 
alarde  más  de  vigor  inexhausto,  o  es  un  último  intento 
de  salvación?  ¡Quién  sabe! 

Para  la  prensa  de  Berlín  este  golpe  marca  el  fin  de  la 
contienda,  con  el  triunfo  definitivo  de  las  armas  imperiales. 
Pero  esta  es  una  opinión  muy  orgullosa.  Lo  cierto  es  que 
todavía  le  falta  al  Kaiser  conquistar  por  entero  la  puerta  de 
Asia. 

Los  expertos  militares  se  han  asombrado  de  la  fuerza 
desplegada  por  los  prusianos  en  su  agresión  a  Servia  y  su 
astucia  para  conseguir  la  alianza  búlgara.  Tan  indispen¬ 
sable  le  es  levantar  e!  sitio  de  Constantinopla  (si  tal  nombre 
puede  darse  a  la  remota,  amenaza  que  priva  sobre  Estam¬ 
bul  con  los  Aliados  metidos  en  Galípoli)  que  si  no  lo  hace 
pronto,  Alemania  perderá  un  aliado,  Turquía,  y  todas  las 
ventajas  que  con  su  política  había  ganado.  Porque  ya  el 
Imperio  Otomano  estaba  cansándose,  agotándose,  y  era 
enorme  su  necesidad  de  recibir  apoyo  material  y  moral  de 
las  Potencias  Centrales. 

Además,  es  reconocido  que  la  intención  del  Kaiser  es 
llegar  más  allá  de  Turquía,  más  allá  del  Bosforo.  Su  tác¬ 


tica  es  el  desarrollo  natural  de  su  sueño  famoso  de  domi¬ 
nio  mundial,  y  lo  que  pretende  desde  luego  es  luchar  cuer¬ 
po  a  cuerpo  con  Inglaterra  y  quitarle  la  propiedad  de  esas 
vastas  riquezas  de  fertilidad  fabulosa  que  abundan  en  el 
territorio  que  se  extiende  desde  los  Dardanelos  hasta  la 
India. 

Se  ve  claramente,  en  sentir  de  los  mismos  críticos,  aue  la 
invasión  teutónica  de  Servia  tiene  esa  finalidad  y  no  la  de 
subyugar  al  diminuto  Estado  ni  principalmente  la  de  lle¬ 
var  ayuda  al  Sultán. 

Un  escritor  inglés  lo  ha  hecho  advertir  al  Gobierno  de 
la  Graji  Bretaña,  en  varios  artículos  de  notable  interés. 
Uno  de  ellos  contiene  párrafos  tan  reveladores  como  los 
que  a  continuación  transcribo: 

“No  necesitamos  recurrir  a  figuras  exactas,  pero  es  evi¬ 
dente  que  los  últimos  acontecimientos  ponen  medio  millón 
de  hombres  más  en  la  balanza  de  los  Balkanes  contra  los 
Aliados.  El  número  es  mayor  en  mucho  que  el  de  los 
ejércitos  turcos  con  quienes  han  tenido  que  combatir  Fran¬ 
cia  e  Inglaterra,  y  ésto  quiere  decir  que  los  musulmanes 
quedarán  en  perfecta  libertad  para  renovar  una  ofensiva 
eficaz  contra  el  Canal  de  Suez  y  en  el  valle  del  Eufrates. 

Aun  cuando  el  asunto  se  discute  por  medio  de  las  armas 
en  los  Balkanes,  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  debe  fijar 
su  atención  en  la  defensa  del  Imperio  en  otros  lugares.  Y 
si  la  victoria  en  Servia  se  decide  en  favor  de  los  alemanes, 
el  problema  será  formidable.  Lo  que  ha  hecho  la  direc¬ 
ción  alemana  en  las  tropas  austríacas  y  en  las  turcas  de 
Europa,  lo  hará  con  las  turcas  de  Asia  Menor.  Las  con¬ 
diciones  son  seguramente  más  difíciles;  aun  los  oficiales 
alemanes  encontrarán  que  es  tarea  bien  ardua  emprender 
la  marcha  a  través  del  desierto  de  Sinaí;  las  perspectivas 
de  éxito  son  muy  brillantes;  pero  la  amenaza  para  la  Gran 
Bretaña  está  allí  sin  duda  alguna. 

Es  muy  temprano  todavía,  sin  embargo,  para  hablar  de 
una  derrota  de  los  Aliados.  Precisamente  porque  los  Bal- 
kanes  obstruyen  el  camino  hacia  Egipto  y  la  India,  debe¬ 
mos  confiar  en  que  Inglaterra  atenderá  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  a  las  necesidades  del  momento.  El  alud  alemán  del 
Danubio  a  Constantinopla,  puede  todavía  resultar  un  fra¬ 
caso.  Con  el  sistema  de  trincheras  que  ahora  se  usa,  el 
poder  defensivo  es  formidable,  y  el  ejército  servio  podría, 
enterrándose  en  zanjas  bien  dispuestas,  contener  indefini- 
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damente  el  avance  teutón  hasta  que  se  subsane  la  inferio¬ 
ridad  numérica  actual  de  los  Aliados.  De  los  Cárpatos 
hasta  el  punto  más  oriental  de  Rusia  a  que  han  llegado  los 
teutones,  hay  mucho  menos  distancia  que  de  Belgrado  a 
la  capital  musulmana,  y  el  avance  en  Polonia  ha  durado 
más  de  cinco  meses.  Además,  no  es  posible  que  las  tropas 
alemanas  de  los  Balkanes  sean  muy  superiores  en  número 
a  servios  y  franco-ingleses,  ni  siquiera  tanto  como  lo  eran 
las  austro-alemanas  con  respecto  a  las  tropas  rusas  que 
retrocedían. 

Por  cuanto  a  eficiencia  en  general,  los  Aliados  de  los 
Balkanes  poseen  mucha  más  que  los  rusos.  En  otras  pala¬ 
bras:  la  tarea  de  los  Aliados  es  difícil;  la  situación,  contra 
lo  que  se  esperaba  hace  pocos  meses,  es  oscura;  pero  de¬ 
bemos  aguardar  algunos  acontecimientos  para  pronunciar 
nuestro  veredicto.” 

En  el  torcido  discurso  de  este  experto  se  nota  que  le  falta 
libertad  para  emitir  sus  ideas  y  también  conocimiento  del 
idioma.  Sus  eufemismos  resultan  más  oscuros  que  la  si¬ 
tuación  de  su  país.  Se  adivina,  sin  embargo,  que  pretende 
inducir  a  la  Gran  Bretaña  a  poner  todas  sus  fuerzas  en  loc 
Balkanes  y  a  gestionar  que  Servia  resista  todo  lo  posible 

La  lucha  en  ese  lado  del  mundo  (y  talvez  en  todos;,  es 


entre  dos  grandes  Potencias  que  quieren  gobernar  al  mun¬ 
do:  Inglaterra  y  Alemania.  Aquella  ha  sufrido  desde  luego 
una  derrota  diplomática,  porque  no  pudo  obtener  en  los 
Balkanes  nada  de  lo  que  había  intentado,  y  Alemania  ha 
demostrado  al  mundo  que  si  en  los  países  civilizados  su 
Cancillería  no  logra  nada  más  que  captarse  enemistades, 
en  cambio  en  Turquía,  Persia  y  los  Balkanes  ha  podido 
desarrollar  una  táctica  habilísima.  Cierto  que  le  ayudó 
bastante  su  triunfo  sobre  Rusia  y  el  relativo  fracasó  de 
Galípoli,  así  como  la  suspensión  de  la  ofensiva  de  Jofifre; 
pero  también  tiene  mérito  su  parte. 

Rumania  y  Grecia  todavía  esperan  ver  en  favor  de 
quién  se  inclina  la  fortuna,  para  ponerse  de  su  lado,  y  la 
ayuda  de  Italia  en  los  Balkanes  no  ha  sido  eficaz  aún 
Allí  perdió  la  diplomacia  teutona. 

De  todo  ésto  los  ingleses  no  se  asustan:  un  Lord  acaba 
de  afirmar  que  el  ataque  alemán  sobre  Servia  no  hará  otra 
cosa  que  exasperar  a  los  Aliados  y  aumentar  su  resolución 
de  pelear  hasta  obtener  la  victoria  definitiva  a  cualquier 
precio.  Es  decir,  que  no  hay  esperanza  de  que  pronto  al¬ 
boree  el  día  de  la  paz.  ¿Qué  país  será  el  gallo  que  con  su 
aguda  clarinada  anuncie  ese  amanecer? 

Silas  STRONG. 


Una  riesgosa  vía  de  comunicación.  Túnel  francés^  en  que  se  aprovechan  las  ruinas  de  una  casa. 


EL  CASO  DE  EDITII  CAVELE 


Un  día  el  mundo  se  sintió  más  horrorizado  que  nunca, 
porque  en  la  desdichada  Bruselas,  donde  un  pueblo  labo¬ 
rioso  y  honrado  gime  bajo  la  férula  de  una  raza  imperia¬ 
lista  y  fuerte,  el  militarismo  puso  fin  a  la  vida  de  una  mu¬ 
jer,  de  una  enfermera  que  atendía  por  igual  a  propios  y 
extraños,  y  porque  tal  cosa  ocurría  sin  que  pudieran  ofre¬ 
cerse  causas  de  importancia  suficiente  a  justificar  tamaña 
atrocidad. 

Así  Alemania  se  hizo  responsable  del  fusilamiento  de 
Miss  Editli  Cavell,  enfermera  británica,  consumado  en 
Bruselas  por  orden  del  Gobernador  General  Barón  von 
Bissing  y  el  General  con  der  Lancken,  Gobernador  Civil 
de  la  ciudad. 

Fue  un  juicio  sumario,  secreto,  en  desatención  a  las  re¬ 
comendaciones  de  los  diplomáticos  americano  y  español, 
y  después  de  la  ejecución  de  una  sentencia  brutal  que  hizo 
rodar  por  tierra,  ensangrentado  y  exámine,  el  cadáver  de 


una  mujer  buena,  heroica,  que  curaba  heridos. 

El  pretexto  parece  haber  ¿ido  una  acusación  presentada 
contra  ella:  dizque  ayudaba  a  los  belgas  de  edad  propia 
para  la  lucha  a  escaparse  rumbo  a  Holanda,  de  donde  des¬ 
pués  salían  a  engrosar  las  filas  del  Rey  Alberto. 

Los  alemanes  mismos  se  han  horrorizado  de  la  estúpida 
tragedia.  Uno  de  ellos  ha  repetido  la  cínica  frase  de  Ta- 
lleyrand:  Es  algo  peor  que  un  crimen,  es  una  imbecili¬ 
dad. 

El  mismo  editor  de  un  diario  alemán  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  no  ha  podido  menos  de  desautorizar  la  conducta  de 
las  autoridades  alemanas  en  Bélgica: 

“Es  una  cosa  terrible — dice  él — .  Parece  demasiado  horri¬ 
pilante  que  ocurran  cosas  semejantes.  No  debería  haber 
nunca  necesidad  de  fusilar  a  una  mujer,  en  ningunas  cir¬ 
cunstancias.  Si  el  caso  de  Miss  Cavell  hubiese  sido  pre¬ 
sentado  al  Kaiser,  de  seguro  habría  sido  perdonada.  A 
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tarias  de  la  inmediata  línea  de  fuego  a  un  convento 
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Prisioneros  turcos  descansando  en  uno  de  los  pa  tios  del  puerto  de  Ceddul-Bahr,  en  los  Dardanelos. 


veces  los  jefes  alemanes  cometen  actos  que  ni  su  propio 
pueblo  puede  apoyar,  aunque  son  producto  de  la  natural 
excitación  producida  por  la  guerra.” 

Los  diarios  de  Inglaterra  comparan  lo  acaecido  con  el 
trato  tan  cortés  de  las  autoridades  inglesas  para  la  famosa 
espía  Louise  Herbert,  convicta  y  confesa.  Las  cortes  de 
la  Gran  Bretaña  la  condenaron  a  seis  meses  de  arresto.  Y 
Miss  Cavell  no  era  espía,  hasta  eso  más,  como  lo  hace 
notar  el  Ministro  americano  en  Bruselas: 

“Miss  Cavell  ni  fue  acusada  de  espionaje,  y  el  hecho  de 
que  haya  curado  a  muchos  soldados  alemanes,  debió  coi\si- 
derarse  como  razón  suficiente  para  tratarla  con  lenidad. 

“La  actitud  de  las  autoridades  alemanas  es  tanto  peor,  si 
cabe  decir,  por  los  esfuerzos  poco  honorables  que  hicieron 
los  funcionarios  de  la  Administración  Civil  de  Bruselas 
para  ocultar  el  hecho  de  que  la  sentencia  se  había  dictado 
y  que  se  ejecutaría  inmediatamente. 

“Tales  esfuerzos  tuvieron  de  fijo  por  objeto  consumar  la 
muerte  de  Miss  Cavell  antes  que  pudiera  apelarse  a  una 
autoridad  más  alta,  y  prueban  a  maravilla  que  los  jefes 
alemanes  sabían  bien  que  la  ejecución  de  su  sentencia  no 
se  fundaba  en  consideración  legítima  de  ninguna  clase. 
Sería  superfluo  agregar  comentario  alguno  a  lo  expresado.” 

Y  los  comentarios  que  este  informe  oficial  del  Ministro 
americano  ha  suscitado  Inglaterra  son  dignos  de  trans¬ 
cribirse: 

“Apenas  menos  asombrosa  que  la  fútil  crueldad  del  caso, 
es  la  serie  de  mentiras  y  subterfugios  a^que  recurrieron  los 
alemanes  para  engañar  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
y  hacer  que  Miss  Cavell  fuese  ejecutada  antes  que  pudieran 
protestar.  El  mundo  entero  queda  en  libertad  para  juz¬ 
gar  con  su  propio  critrio  a  esa  infeliz  mujer  y  a  sus  ase¬ 
sinos.” 

Quien  mejor  formula  el  estado  de  ánimo  de  Inglaterra, 
es  el  “Daily  Graphic”: 

“Los  documentos  expedidos  son  una  evidencia  de  infa¬ 
mia  tan  imbécil  y  repugnante,  que  no  la  iguala  ninguno  de 


los  sangrientos  crímenes  perpetrados  por  Alemania  en  esta 
guerra,  porque  este  asesinato  fue  frío,  calculado,  delibera¬ 
do.  Ni  el  cielo  mismo,  ni  toda  la  piedad  de  todos  los  ánge¬ 
les,  podrían  encontrar  una  explicación  conciliatoria.” 

En  Holanda,  hasta  los  periódicos  que  fueron  germanófi- 
los  abandonaron  por  un  momento  su  actitud  amigable  hacia 
Alemania  para  decirle  cosas  como  las  siguientes: 

“Nos  parece  que  ante  un  caso  como  el  de  Miss  Cavell, 
los  neutrales  y  cuantos  tengan  el  buen  deseo  de  juzgar  con 
justicia  a  los  pueblos  beligerantes,  deben  impedir  que  sus 
palabras  de  protesta  presenten  suavidad  alguna.  No  debe 
1  haber  vacilaciones  pro-alemanas  o  anti-  alemanas  ni  tener 
\en  cuenta  otra  cosa  que  el  acto  consumado,  y  no  podrá 
\uno  menos  de  rebelarse  abiertamente,  porque  se  ha  burlado 
la  causa  de  lá  Humanidad  no  menos  que  la  de  Alemania 
misma.” 

1  LTn  diario  de  Amsterdam  describe  la  ejecución: 

“Hizo  fuego  sobre  ella  el  pelotón  y  sólo  un  proyectil  la 
tocó  sin  dar  fin  a  su  vida.  Entonces  fue  cuando  un  oficial 
se  acercó  al  cuerpo  de  Miss  Cavell,  puso  su  revólver  en  el. 
oído  de  la  dama  y  disparó.  Un  sacerdote  que  estaba  pre¬ 
sente,  sintió  tal  horror,  que  todavía  se  encuentra  enfermo 
víctima  de  una  terrible  postración  nerviosa. 

“Bajo  el  paternal  Gobierno  de  von  Bissing,  los  belgas 
ahora  no  tienen  por  qué  envidiar  a  los  parisienses  de  1793 
;en  el  Reinado  del  Terror.  Ninguna  persona  tiene  segura 
'su  vida,  y  menos  por  cierto  una  persona  honrada  y  valiente, 
porque  el  Reinado  del  Terror  alemán  pretende  por  medio 
de  espantosos  ejemplos  hacer  de  toda  la  Bélgica  una  nación 
de  traidores  y  de  cobardes.  El  amor  patrio,  que  los  alema¬ 
nes  mismos  dicen  considerar  como  la  virtud  más  alta,  lo 
castigan  en  el  enemigo  como  el  crimen  más  horrendo.  La 
sentencia  ejecutada  por  ellos  ha  causado  en  todo  el  mundo 
civilizado  un  horror  espeluznante.  Una  vez  dijimos  en 
estas  mismas  columnas:  “Holanda  ya  no  se  puede  horro¬ 
rizar  con  nada.”  Nos  equivocamos:  la  pena  de  muerte 
aplicada  a  una  heroica  mujer,  nos  ha  hecho  a  todos  en  Ho- 
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landa  sentir  una  calosfrío  de  horror  nunca  antes  sentido. 
La  nación  alemana  ha  prescindido  finalmente  de  toda  apa¬ 
riencia  de  respeto  a  la  Ley  de  las  Naciones.  Abiertamente 
y  sin  delicadeza  alguna,  se  convierte  en  un  pueblo  de  ban¬ 
didos  contra  el  cual  en  lo  futuro  estará  justificada  cualquier 
medida  de  represalia  a  que  se  recurra.” 

Lo  curioso  es  oue  había  otras  damas  acusadas  del  mismo 
“delito”  de  oue  se  acusó  a  Miss  Cavell,  pero  que  se  salva¬ 
ran  gracias  a  la  intervención  ante  el  Kaiser  mismo,  del 
Rey  de  España  y  de  otros  nobles  de  alta  categoría.  Entre 


las  perdonadas  se  cuentan  la  Condesa  Jeanne  de  Bellevile, 
amiga  personal  de  Alfonso  XIII,  y  la  Pricesa  Marie  de 
Croy. 

No  parece  sino  que  los  alemanes  hubiesen  perdido  una 
gran  batalla.  Más  bien:  parece  que  lo  han  perdido  todo, 
porque  como  no_deyoreu_al  mundo,  tendrán  que  sufrir  mu¬ 
cho  en  lo  futuro,  con  todas  las  antipatías  que  han  desper¬ 
tado  sus  llamadas  atrocidades. 

Louis  ETROIS. 


ODIOS  QUE  VUELAN 


Podrán  los  moralistas  asegurarnos  con  toda  buena  fe  y 
en  términos  lo  más  convincentes,  que  el  oHio  es  rastrero  y 
oue  su  mejor  renresentación  sería  un  sórdido  gusano.  Pe¬ 
ro  nadie  me  quita  de  la  cabeza  que  en  la  guerra  actual  el 
odio  alemán  para  Inglaterra  no  puede  ser  representado  por 
nada  mejor  que  por  un  ze^pelin  entre  nubes. 

Los  submarinos  también  han  podido  formular,  con  torne- 
dos,  la  enemistad  del  Tmperio  teutón  oara  el  Británico, 
pero  esa  forma  de  odio  ha  sido  común,  la  han  usado  unos 
v  otros,  v  no  significaría  bien,  por  ello,  el  odio  alemán. 
En  cambio  los  zennelines  son  al^o  exclusivamente  ger¬ 
mano,  hiios  naturales  de  su  famosa  Kultur.  v  no  puede  pen¬ 
sarse  en  ellos  sin  acordarse  del  “Gott  Strafe  England” 
(Dios  castigue  a  Inglaterra)  v  del  Himno  del  Odio  escrito 
por  un  ooeta  germano,  el  ya  famoso  Lissauer. 

Por  los  ataques  de  los  submarinos  alemanes  a  buoues 
neutrales  v  a  barcos  de  pasajeros,  Alemania  ha  sido  llama¬ 
da  “la  nación  pirata,”  y  ahora,  por  los  ataoues  de  sus  zen- 
pelines  a  ciudades  indefensas,  se  le  llama  “la  nación  anar¬ 
quista”.  Pero  lo  oue  preocupa  es  saber  hasta  qué  punto 
son  eficaces  como  fuerza  moral  esos  buoues  aéreos  y  hasta 
rué  punto  está  justificado  por  los  resultados  el  uso  que  de 
ellos  se  hace. 

A  propósito  de  ésto  acabo  de  leer  dos  opiniones  contra¬ 
rias:  una  del  editorialista  nrincioal  de  un  diario  inglés,  y 
otra  de  un  colega  suvo  de  Berlín.  Veamos  una  y  otra: 

“Sin  duda  los  alemanes  creveron — dice  el  británico — nue 
con  su  guerra  de  zeppelines  contra  los  habitantes  pacíficos 
causarían  un  pánico  grande  entre  nosotros.  Es  parte  de 
su  teoría  bélica  que  los  civiles  no  son  dignos  de  tomarse 
en  consideración  cuando  se  trata  de  guerra.  No  les  parece 
impropio  aterrorizarlos  y.  si  oponen  algunas  resistencia, 
cometer  en  ellos  la  más  fragante  violación  de  las  leyes  y 
convenciones  aceptadas  por  el  mundo  civilizado.  Preten¬ 
de  Alemania  utilizar  a  los  civiles  en  esta  forma:  amedren¬ 
tándolos  para  que  pidan  a  su  Gobierno  nue  firme  la  paz 
Pnr  lo  tanto  los  teutones  luchan  principalmente  contra  los 
civiles  inermes,  v  si  estos  se  resisten,  se  les  declara  cri¬ 
minales.  Gran  parte  de  esta  teoría  es  simplemente  absur¬ 
da.  La  regla  de  que  los  civiles  no  deben  hostilizar  al 
eiército  enemigo  de  su  patria,  implica  cms  ese  ejército  no 
debe  hostilizarlos  a  ellos.  Solamente  un  alemán  puede 
sentirse  indignado  porque  un  civil  se  oponga  a  que  se  ata¬ 
que  a  los  civiles.” 

Estudia  luego  el  colega  británico  el  efecto  causado  por 
las  bombas  en  Londres:  elogia  la  serenidad  valerosa  de 
sus  compatriotas,  y  prosigue: 

“Los  alemanes  debieran  recordar  nue  hasta  hoy  ninguna 
causa  política  ha  prosperado  por  medio  de  bombas.  Cuan¬ 
do  los  anarquistas  las  han  arrojado  enmedio  a  una  multi¬ 
tud  de  paisanos,  el  resultado  único  de  ello  ha  sido  la  de¬ 
terminación  unánime  y  general  de  que  se  suprima  el  anar¬ 
quismo.  Y  es  igual  lo  que  ha  provocado  la  práctica  anar- 
ouista  de  Alemania  en  la  guerra.  Para  Inglaterra  esa  na¬ 
ción  es  ahora  anarquista  y  debe  ser  aniquilada.  Los  ale¬ 
manes  han  estudiado  psicología  como  han  estudiado  todo, 
en  su  relación  con  la  guerra;  y  para  ese  estudio  no  les  ha 
faltado  nada  más  que  una  cosa:  conocimiento  de  la  natu¬ 
raleza  humana.  Su  anarquismo  produce  en  realidad  un 
efecto  psicológico,  y  lo  malo  está  en  que  es  el  efecto  con¬ 
trario,  el  más  opuesto  sin  duda,  al  que  ellos  persiguen.” 

Pero  los  periódicos  de  Berlín  se  empeñan  en  creer,  y 
quién  sabe  hasta  qué  punto  esté  justificada  su  creencia. 


que  las  razones  transcritas  no  son  sino  protestas  hipócritas 
de  una  nación  celosa  que  obraría  como  Alemania  si  pudiera 
hacerlo. 

“La  única  razón  por  la  cual  los  globos  ingleses  no  han 
destruido  todavía  el  castillo  real  de  Berlín  y  asesinado  a 
miles  de  ciudadanos  pacíficos  de  la  capital  alemana,  hacien¬ 
do  caso  omiso  de  lo  que  previene  el  Derecho  Internacional, 
es  que  no  pueden  ellos  llegar  a  Berlín.  Por  lo  tanto,  no 
debemos  tomar  en  serio  sus  protestas  y  tenemos  por  segu¬ 
ro  oue  hay  en  el  fondo  de  ellas  bastante  hipocresía.  Si  no 
fuera  así.  los  periódicos  ingleses  habrían  tenido  palabras 
de  reproche  para  los  aviadores  franceses  que  atacaron 
Karlsruhe.  , 

“Se  abstuvo  la  prensa  británica  de  llamar  a  sus  Aliados 
anarouistas,  aunque  ellos  literalmente  “arrojaron  bombas 
sobre  una  multitud  de  civiles”  y  alegremente  celebraron  el 
hecho  como  un  acto  de  heroísmo. 

“Los  periódicos  de  Inglaterra  nunca  dijeron  una  palabra 
contra  los  franceses  oue.  aun  antes  de  la  declaración  de 
guerra,  arrojaron  algunas  bombas  sobre  Nuremberg  el  2 
de  agosto,  y  así  iniciaron  ellos  este  método  de  lucha.” 

Un  Conde  alemán  justifica  los  ataoues  de  los  zeppelines 
a  Londres,  porque  se  empeña  en  que  esta  ciudad  es  una 
.fortaleza.  Prueba  que  se  halla  fortificada  con  inusitados 
argumentos  oue  insertan  varios  periódicos  de  la  ciudad, 
principalmente  uno  oue  ahora  ha  sido  suprimido  por  haber 
publicado  varios  artículos  contrarios  a  la  política  alemana 
en  sus  relaciones  con  los  Estados  Unidos.  Dice  el  Conde: 

“Londres  es  un  lugar  fortificado,  en  su  puerto  y  en  toda 
la  ciudad.  En  todos  los  lugares  convenientes,  edificios  y 
elevaciones,  hay  cañones  y  ametralladoras  para  combatir 
ataques  aéreos.  Y  no  son  nada  más  armas  de  defensa, 
sino  que  se  intenta  atacar  también  con  ellos.  Aun  durante 
los  primeros  vuelos  sobre  Inglaterra,  se  observó  que  se 
hacía  fuego  con  rifle  y  cañón  sobre  los  zeppelines  cuando 
volaban  sobre  las  costas  fortificadas,  lo  mismo  que  cuando 
pasaban  por  lugares  que  anteriormente  habían  recorrido 
sin  ser  molestados.” 

El  mismo  Conde  indica  al  Gobierno  inglés  la  necesidad 
de  que  obligue  a  los  londinenses  a  evacuar  su  ciudad,  a  la 
que  llama  “fortaleza.” 

“De  cualquier  modo  que  sea,  los  alemanes  no  deben  ser 
culpados  por  lo  que  resulte  del  hecho  de  que  la  fortaleza 
de  Londres,  que  está  siendo  atacada  ahora  con  tanta  fre¬ 
cuencia,  no  ha  sido  abandonada  por  la  población  civil.  Por 
humanidad,  por  la  civilización  y  por  lo  que  prescribe  el 
Derecho  Internacional,  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
debería  procurar  eso  inmediatamente,  o  será  suya  toda  la 
responsabilidad  de  lo  que  ocurra.” 

¡Buen  calosfrío  debe  sentirse  en  Londres! 

Silas  STRONG. 


TEMAS  LOCALES 


LA  ACTITUD  NACIONAL 

Un  semanario  capitolino  insertó  no  hace  mucho  un  re¬ 
proche  para  los  diarios  del  país,  basado  en  que,  aunque,  se¬ 
gún  el  colega  primeramente  aludido,  éstos  reciben  elemen¬ 
tos  de  vida  del  Gobierno,  guardaron  silencio  sobre  los  ata¬ 
ques  inicuos  lanzados  contra  nuestra  patria  y  nuestro  Pre¬ 
sidente  por  la  prensa  (o  uno  de  sus  órganos  cuando  me¬ 
nos)  de  no  sé  qué  República  hermana. 

Desconocemos  el  nombre  de  la  publicación  que  se  ha 
declarado  enemiga  de  Guatemala;  ignoramos  también  la 
índole  y  la  magnitud  de  la  ofensa  que  nos  haya  inferido; 
pero,  de  cualquier  modo,  no  está  demás  que  hagamos  algu¬ 
nas  reflexiones  sugeridas  por  lo  insertado  en  el  semanario 
chapín,  y  que  bien  pueden  abarcar  todos  los  casos  análogos 
que  se  presenten  en  lo  sucesivo,  provenga  de  donde  pro¬ 
viniere  el  insulto  para  nuestra  patria,  sus  instituciones  o  sus 
gobernantes. 

En  primer  lugar,  nos  parece  que  los  diarios  de  la  metró¬ 
poli,  en  el  supuesto  de  que  hayan  tenido  conocimiento  de 
los  ataques  de  que  era  víctima  el  país  en  el  periódico  ex¬ 
tranjero  de  que  se  trata,  al  callar  sobre  el  punto  han  obrado 
con  la  circunspección  y  la  dignidad  que  les  corresponden 
y  que  les  hacen  mucho  honor.  Peor  mil  veces  habrían  he¬ 
cho  empeñándose  en  discusiones  ociosas  para  convencer  al 
colega  extranjero  de  que  su  insulto  es  gratuito,  injustifica¬ 
do  e  impertinente,  y  peor  aún  si  le  hubiesen  pagado  sus 
ofensas  con  otras  de  saña  vengativa.  El  arma  que  esgri¬ 
men  los  que  tienen  de  su  lado  el  derecho,  si  son  caballeros, 
es  ésa:  el  despectivo  silencio  que  por  sobrado  celo  patrió¬ 
tico  censura  el  semanario. 

Nosotros  los  guatemaltecos  respetamos  las  opiniones  ex¬ 
trañas,  y  mucho  nos  halaga  (y  lo  sabemos  agradecer)  que 
amenudo  se  pongan  de  nuestro  lado.  Pero  no  por  ellas 
vamos  a  prescindir  de  nuestras  libertades,  de  nuestra  sobe¬ 
ranía,  y  abdicar  de  todos  nuestros  derechos  en  favor  de  la 
prensa  del  Exterior..  Decididamente  no  estamos  dispues¬ 
tos  a  ello.  Ni  siquiera  mentiremos  por  cortesía  diciendo 
que  lamentamos  que  no  sea  del  agrado  de  tal  cual  publica¬ 
ción  extranjera  nuestro  modo  de  ser,  o  que  no  le  simpati¬ 
cen  la  figura  de  nuestro  Gobernante  y  sus  métodos  admi¬ 
nistrativos,  o  que  le  causen  aversión  nuestros  funcionarios 
públicos.  No;  no  lamentamos  que  semejantes  cosas  pue¬ 
dan  ocurrir. 

Si  al  recibir  honores  el  señor  Presidente  de  la  República, 
nos  sentimos  halagados,  sobre  todo  cuando  tales  honores 
provienen  de  periódicos  sensatos  y  dignos  de  tomarse  en 
cuenta,  como  ocurre  con  harta  frecuencia,  no  se  crea  por 
ello  que  nosotros  los  consideramos  indispensables  para  de¬ 
positar  nuestra  confianza  en  el  Gobernante.. .  Nos  atribui¬ 
mos  la  suficiente  capacidad  mental  para  juzgarlo  sin  que 
nos  ayude  el  criterio  ajeno.  Somos  humildes  y  modestos, 
y  aun  luchamos  por  evitar  que  se  trasluzca  la  sensación  de 
felicidad  que  experimentamos  en  nuestro  constante  progre¬ 
sar,  en  nuestra  amable  bonanza,  en  el  paulatino  pero  seguro 
desarrollo  de  nuestra  civilización;  mas  a  pesar  de  toda 
nuestra  humildad,  nos  reconocemos  bien  autorizados  para 
creer  que  nuestra  voluntad  y  no  la  ajena,  es  la  que  debe 
regular  nuestra  vida,  y  que  es  a  nuestro  criterio  y  no  el 
ajeno,  al  que  debemos  recurrir  para  la  solución  de  nuestros 
problemas  sociales  y  políticos,  para  la  elección  de  nuestros 
mandatarios  y  de  nuestras  leyes  e  instituciones. 

A  las  diatribas  que  no  conocemos,  ni  deseamos  conocer, 
publicadas  por  ese  periódico  del  Exterior,  nan  contestado 
con  toda  elocuencia  las  reseñas  y  crónicas  de  nuestros  fes¬ 
tivales  de  Minerva;  las  reproducciones  que  se  hacen  de  se¬ 
rios  y  concienzudos  elogios  tributados  al  señor  Licenciado 
Estrada  Cabrera  por  los  órganos  más  conspicuos  del  perio¬ 
dismo  mundial;  las  informaciones  diarias  sobre  nuestro 
movimiento  político  reeleccionario;  los  datos  que  ven  la  luz 
pública  sobre  las  gestiones  de  los  varios  departamentos  de 
la  Administración;  los  triunfos  de  nuestros  productos  en 
las  exposiciones;  el  pago  anticipado  de  los  intereses  de  la 
deuda  exterior.  . . .,  y  tántas  otras  cosas  que,  discretamente, 
sin  vanos  alardes,  comentan  los  diarios  del  país. 

Pero  la  mejor  respuesta  a  las  deturpaciónes  del  colega 
incógnito,  no  la  dan  por  cierto  Ios-elementos  intelectuales 


del  país  en  sus  órganos  periodísticos.  Con  motivo  del  na¬ 
talicio  del  señor  Presidente,  celebrado  el  día  zi  del  pasado 
noviembre,  el  pueblo  demostró  una  actividad  inusitada.  No 
era  sólo  regocijo  lo  que  había  en  él  sacudiendo  sus  sanos 
hipocondrios.  Era  algo  mucho  más  trascendental  todavía. 
Los  habitantes  de  la  metrópoli  lo  sabemos  bien.  Los  ciu- 
danos  de  todo  el  país  lo  saben  muy  bien.  El  espectáculo 
magnífico  de  nuestro  pueblo  vitoreando  a  su  Gobernante, 
ha  conmovido  a  propios  y  a  extraños,  porque  la  voluntad 
de  una  raza  es  siempre  respetable,  y  nada  más  espontáneo 
ni  más  sincero  que  la  glorificación  apoteósica  de  que  fue 
objeto  don  Manuel  Estrada  Cabrera  el  día  21.  Y  ésto  con¬ 
testa  con  insuperable  elocuencia  a  las  diatribas  del  aludido 
periódico  Extranjero. 

Es  muy  loable  el  celo  patriótico  del  semanario  que  dió 
origen  a  este  editorial,  pero  peca  de  excesivo.  No  debemos 
conceder  importancia  alguna  a  las  malas  voluntades  que, 
en  la  distancia,  se  manifiestan  con  el  articulejo  cobarde,  el 
insulto  sin  fundamento,  la  diatriba  necia.  Si  alguna  vez 
los  enemigos  de  la  patria  (¿qué  país  no  los  tiene?)  nos 
dicen  algo  que  nos  convenga  saber,  nos  señalan  un  defecto 
nacional  que  urja  corregir,  entonces  aprovecharemos  lo 
que  se  nos  diga,  descartando  el  dolo  que  haya  en  ello,  la 
intensión  de  herir  de  que  venga  acompañado,  y  ganaremos 
algo. 

Pero  no  debemos  padecer  porque  X  o  Z,  periodistas  lu¬ 
gareños,  ensoberbecidos  o  despechados  quién  sabe  por  qué 
causa,  enristren  su  modesto  cálamo  para  zaherimos,  em¬ 
papándolo  en  tinta  de  odios  estultos.  Nada  pierde  con  eso 
la  prosperidad  de  Guatemala;  no  se  caerán  por  ello  las  to¬ 
rres  de  nuestra  catedral;  no  se  vendrán  abajo  las  antenas 
de  nuestra  estación  inalámbrica  ni  se  perderán  las  cosechas 
de  nuestras  fincas. 

Por  cuanto  a  la  personalidad  del  señor  Estrada  Cabrera, 
nos  parece  que  ya  ha  sido  lo  suficientemente  discutida  para 
que  la  oscura  labor  de  un  escritor  provinciano  que  de  pron¬ 
to  se  convierte  en  asaltante  enmascarado,  lograra  modificar 
desfavorablemente  la  opinión  que  de  nuestro  Presidente  se 
han  formado  los  elementos  cultos  de  los  países  civilizados. 

Y  hemos  dicho  que  la  personalidad  del  señor  Estrada 
Cabrera  ha  sido  yá  bien  discutida,  pero  no  se  crea  que  el 
fallo  ajeno  nos  es  indispensable  para  formar  el  nuestro.  Ce¬ 
lebramos  infinito — lo  repetiremos — ,  nos  halaga  mucho,  que 
las  naciones  que  valen  ensalcen  al  señor  Estrada  Cabrera, 
que  le  concedan  las  más  altas  distinciones  que  se  pueden 
otorgar  a  un  hombre  público;  que  le  reconozcan  y  aplaudan 
sus  valiosos  méritos  y  sus  grandes  virtudes;  y  nuestro  amor 
patrio  nos  hace  ver  con  sumo  regocijo  que,  al  crecer  a  los 
ojos  del  mundo  la  figura  de  nuestro  Gobernante,  la  Repú¬ 
blica  entera  ha  ganado  respetabilidad  y  prestigio.  Pero 
aun  todo  ésto  podría  suprimirse,  y  sin  embargo  nosotros 
estaríamos  con  el  señor  Estrada  Cabrera,  porque  la  elec¬ 
ción  de  nuestro  Presidente  nos  corresponde  hacerla  a  nos¬ 
otros  ÚNICA  Y  LIBREMENTE. 

¡  Buena  soberanía  la  de  un  pueblo  que  tuviese  que  pedir 
al  Extranjero  la  sanción  de  sus  tendencias  y  aspiraciones! 

¡  Buena  soberanía  la  de  un  pueblo  que  se  sintiene  cohibido 
porque  el  Estadista  de  sü  elección,  no  era  del  agrado  del 
periodista  Z  o  del  periodista  X! 

No;  Guatemala  es  joven  como  nación,  pero  su  cultura  es 
ya  muy  suficiente  para  que  pueda  darse  exacta  cuenta  de  lo 
que  es  su  voluntad,  y  orientar  ésta  según  sus  intereses  na¬ 
cionales.  Por  ello  ahora,  pese  a  quien  pesarle  pueda,  insis¬ 
te  en  que  el  señor  Estrada  Cabrera  continúe  en  el  poder, 
siquiera  mientras  se  desarrolla  otro  poco  la  generación  que 
él  ha  educado  con  tan  admirable  esmero,  y  a  la  cual  corres¬ 
ponde  garantir  la  tranquilidad  y  el  bienestar  futuro  de  la 
patria,  con  los  elementos  de  honradez  y  de  aptitud  admi¬ 
nistrativa  que  le  ha  proporcionado  el  mismo  señor  Estrada 
Cabrera.  , 

Y  así  será;  porque  la  patria  no  la  constituyen  los  politi¬ 
castros  que,  por  lograr  el  triunfo  de  sus  bastardas  ambicio¬ 
nes,  se  hacen  primero  opositores  sistemáticos,  luego  inten¬ 
tan  ser  criminales  fraguando  atentados  personales  que  no 
hay  ley  en  el  mundo  que  deje  impunes;  y,  finalmente,  hu¬ 
yen  amedrentados  de  su  propia  sombra,  escondiendo  su 
idea  de  sacrificar  al  país  entero  en  aras  de  su  loco  apetito 
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ARTE  Y  CIENCIA 


IDEALES  NUEVOS.— CUATRO  RETRATOS  DE 
MUJER,  POR  WALT  WHITMAN 

Niñas  bonitas,  las  de  quince  a  veinte,  las  que  acaso  leéis 
novelas  románticas,  y  aun,  de  vez  en  cuando,  libros  de  verr 
sos;  las  que  soñáis  con  pareceros  a  las  heroínas  ideales 
que  han  ensalzado  novelistas  y  cantado  poetas,  pensando 
que  la  mas  alta  perfección  de  vuestra  feminidad  ha  de  en¬ 
contrarse  sin  duda  en  el  ideal  que  de  la  mujer  se  han  for¬ 
mado  las  grandes  inteligencias  masculinas,  ¿queréis  leer 
dos  páginas  que  acaso  el  más  fuerte  y  más  sincero  de  los 
poetas  modernos  glorifica,  como  ideales  de  estos  tiempos? 
Pensando  en  que  acaso  pudieran  interesaros,  he  traducido 
para  vosotras  los  cuatro  retratos  de  Walt  Whitman;  acaso 
el  ideal  de  este  poeta  os  sorprenda  un  poco;  no  hay  en  las 
mujeres  a  quienes  ensalza — mujeres  de  estos  tiempos — 
fragilidad,  palidez,  suspiros  ni  desmayos;  hay  voluntad, 
fuerza,  lealtad,  serenidad  y  honradez;  cualidades  de  lucha, 
virtudes  para  la  vida  plena  y  consciente;  la  mujer  moderna 
ya  no  es  flor  de  estufa:  es  árbol  frutal  que  da  flor  y  fruto 
en  el  soleado  aire  libre  del  huerto.... 

Y  basta  de  preámbulo  y  de  interpretación:  el  gran  poeta 
y  gran  patriota  americano  os  dirá  mucho  mejor  que  yo  lo 
que  yo  hubiera  querido  deciros.  Escuchadle: 

“He  visto  una  mujer  joven,  americana,  una  de  una  nu¬ 
merosa  familia  de  hermanas,  que  hace  algun'os  años  emigró 
desde  el  pobre  hogar  campesino  en  que  vivía  a  una  de  nues¬ 
tras  ciudades  del  Norte  para  ganar  el  propio  sustento. 
Pronto  llegó  a  ser  hábil  costurera;  pero  encontrando  este 
oficio  demasiado  sedentario  para  su  salud  y  su  bienestar, 
se  lanzó  valerosamente  a  trabajar  para  casas  ajenas  en  la¬ 
bores  de  arreglo  de  casa,  de  cocina,  de  limpieza,  etc.  Des¬ 
pués  de  probar  varios  empleos,  encontró  uno  completamen¬ 
te  de  su  gusto.  Y  me  ha  dicho  que  no  halla  en  su  posición 
absolutamente  nada  desagradable:  el  servicio  doméstico 
que  practica  no  es,  en  modo  alguno,  incompatible  con  la 
dignidad  personal,  con  el  propio  respeto,  con  el  respeto 
de  los  demás.  Ella  hace  favores  y,  en  cambio,  los  recibe. 
Tiene  buena  salud;  su  presencia  es  saludable  y  fortificante; 
tiene  el  carácter  firme;  se  ha  hecho  comprender  por  los 
que  la  emplean  y  conserva  su  independencia;  ha  podido 
ayudar  a  sus  padres  y  educar  y  colocar  a  sus  hermanas,  y 
en  su  vida  no  faltan  ocasiones  para  el  adelanto  espiritual  y 
para  mucho  amor  y  felicidad  tranquila  y  gratuita. 

“He  visto  a  otra  mujer  que,  por  afición  y  por  necesidad 
a  un  mismo  tiempo,  se  ha  dedicado  a  los  negocios  prácti¬ 
cos;  dirige  una  gran  empresa  mecánica,  trabaja  mucho  ma¬ 
terialmente,  se  lanza  cada  día  más  a  una  vida  realmente  la¬ 
boriosa  y  dura,  no  se  siente  humillada  por  el  contacto  con 
un  ambiente  rudo,  sabe  ser  firme  y  silenciosa  al  mismo 
tiempo,  sostiene  su  derecho  con  invariable  serenidad  y  de¬ 
coro  y  trata  a  diario,  con  absoluta  competencia,  con  carpin¬ 
teros,  labradores,  mineros  y  carreteros,  maestros  en  su 
oficio.  Y  con  todo  esto  no  ha  perdido  el  encanto  de  la 
naturaleza  femenina,  sino  que  le  conserva  y  sostiene  plena¬ 
mente  a  través  de  tan  ásperas  experiencias. 

“Hay  también  la  mujer  de  un  obrero  mecánico,  madre  de 
dos  niños,  mujer  de  educación  escasa,  pero  de  agudo  inge¬ 
nio,  con  todas  las  gracias  e  intuiciones  de  su  sexo,  la  cual 
presenta  una  personalidad  femenina  tan  noble,  que  me 
complazco  en  registrarla  aquí.  Nunca  ha  sacrificado  su 
propia  independencia,  pero  siempre  la  ha  conservado  '  a 


de  poder  y  de  venganza.  La  patria  no  la  constituyen  ellos, 
en  verdad,  sino  nosotros,  la  mayoría  laboriosa  y  honrada, 
los  que  comemos  con  el  sudor  de  nuestra  frente,  los  que 
trabajamos  por  el  bien  común  y  por  nuestro  propio  bien, 
dentro  de  la  paz,  el  orden,  la  justicia  y  el  respeto  a  las  ga¬ 
rantías,  que  nos  proporciona  el  Gobernante  que  hemos 
elegido. 

Y  si  ésto  desagrada  a  cualquier  colega  de  allende  las 
fronteras,  no  lo  sentimos:  le  desconocemos  la  facultad  que 
parece  desea  abrogarse,  de  dirigirnos  y  tutorearnos.  ¡Eso 
es  todo! 


fuerza  de  afabilidad:  guisa,  lava,  cría  a  sus  hijos,  atiende 
a  su  casa,  y  llena  todos  estos  deberes  de  luz  de  sol,  ha¬ 
ciéndolos  ilustres.  Físicamente  sana  y  bien  constituida, 
amante  del  trabajo,  práctica,  sabe,  sin  embargo,  que  hay 
intervalos — aunque  sean  pocos — que  es  preciso  consagrar 
al  recreo,  a  la  música,  al  descanso,  a  la  hospitildad,  y 
busca  medios  para  lograrlos.  Haga  lo  que  quiera,  esté 
donde  esté,  va  con  ella  y  se  exhala  de  ella  ese  encanto,  ese 
indescriptible  perfume  de  genuina  feminidad  que  pertenece 
de  derecho  a  todo  el  sexo  y  que  es  o  debiera  ser  la  inva¬ 
riable  atmósfera  y  aureola  común  de  todas  las  mujeres, 
jóvenes  o  viejas. 

“Mi  madre  querida  me  hablaba  a  menudo  de  una  res¬ 
plandeciente  mujer,  habitante  de  Long  Island,  a  quien  ella 
había  conocido  en  otro  tiempo.  Llamábanla  todos  la  Pa¬ 
cificadora;  tenía  cerca  de  ochenta  años,  temperamento  ri¬ 
sueño  y  feliz;  había  vivido  siempre  en  una  granja  y  era 
muy  amiga  de  sus  vecinos,  práctica  y  discreta,  invariable  y 
bienvenida  favorita  de  todos,  especialmente  de  las  casadas 
jóvenes.  Tenía  numerosos  hijos  y  nietos.  No  había  reci- 


MELANCOLÍAS  DE  OTOÑO 

Tu  larga  cabellera  luminosa 
que  el  sol  espolvorea  de  reflejos, 
tiene  la  aristocracia  prestigiosa 
de  los  tisús  y  los  damascos  viejos. 

Y  tus  manos  que  juntas  palidecen 
bajo  la  luna,  ostentan  el  encanto 
de  esos  lirios  de  nieve  ciue  florecen 
entre  el  pulgar  y  el  índice  de  un  santo. 

Tienes  la  altiva  aristocracia  de  esas 
orgullosas  y  pálidas  princesas 
que  digno  de  su  amor  no  encuentra  nada, 

y  antes  de  profanar  su  casamiento, 
deshojan  su  belleza  inmaculada 
en  las  oscuras  celdas  de  un  convento. 

Francisco  VILLAESPESA. 


bido  educación,  pero  poseía  dignidad  natural.  Había  lle¬ 
gado  a  ser  tácitamente  reconocida  por  todos  como  conse¬ 
jera  doméstica,  juez  componedora  de  dificultades,  pastora 
y  reconciliadora  de  todo  el  país  comarcano.  Causaba 
alegría  sólo  mirarla:  alta  de  estatura,  fuerte,  con  el  pelo 
abundante,  más  blanco  que  la  nieve  (nunca  llevó  sombrero 
o  cofia  de  ninguna  clase),  con  los  ojos  obscuros,  la  piel 
clara,  el  aliento  sano  y  peculiarísima  atracción  personal. 

“Ya  sé  que  los  cuatro  retratos  que  anteceden  se  apartan 
horriblemente  de  esos  otros  modelos  de  personalidad  feme¬ 
nina,  surtido  de  caracteres  de  mujer  para  los  novelistas  co¬ 
rrientes  o  los  fabricantes  de  poemas  cortesanos  (princesas 
y  damas  de  esto  o  de  lo  otro)  que  llenan  los  sueños  envi¬ 
diosos  de  tantas  pobres  muchachas  y  que  también  son 
aceptados  por  muchos  hombres  como  supremos  ideales  de 
excelencia  femenina;  pero  ofrezco  estos  míos  para  cambiar 
un  poco.” 

Niñas  bonitas:  para  cambiar  un  poco,  los  ofrezco  yo  hoy 
a  vuestra  consideración,  y  me  permito  añadir,  a  modo  de 
comentario:  Cambian  los  ideales  de  feminidad  porque  la 
vida  cambia  rápidamente;  es  preciso  ajustar  nuestros  sue¬ 
ños  a  la  realidad,  bajo  pena  de  condenarnos  a  vivir  la 
realidad  inevitable,  sin  el  consuelo  de  vivir  soñando.  La 
poesía  está  sencillamente  donde  nosotros  queramos  po¬ 
nerla.  Pongámosla  en  la  vida  cotidiana,  en  el  deber  cum¬ 
plido,  en  la  dificultad  vencida.  Todas  las  zarzas  de  todos 
los  caminos  florecen  cuando  llega  el  sol  de  mayo,  y  el  sol 
de  nuestra  vida  está,  ni  más  ni  menos,  en  la  voluntad  firme 
de  verle  brillar.  No  hay  trabajo  abyecto  cuando  se  realiza 
con  inteligencia  y  buena  voluntad;  no  hay  labor  que  no 
pueda  dignificarse  cuando  se  lleva  a  cabo  perfectamente; 
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no  hay  destino  triste  cuando  el  alma  le  acepta,  no  con 
pasiva  resignación,  sino  con  activa  fortaleza;  hay  que  cons¬ 
truir;  todo  el  que  construye,  crea,  y  todo  el  que  crea,  es 
feliz.  Dicen  que  no  hay  gozo  como  el  de  la  madre  al  con¬ 
templar  al  hijo  que  acaba  de  dar  a  luz;  nuestras  obras  son 
nuestros  hijos,  y  no  hay  gozo  igual  al  de  realizarlas  con 
perfección.  La  vida  cambia,  el  ideal  es  otro;  y  el  ideal  de 
la  vida  nueva,  para  hombres  y  mujeres,  puede  formularse 
en  estas  palabras:  ¡No  hay  que  sufrir  con  resignación  el 
destino;  hay  que  crear  con  energía  el  destino! 

Gregorio  Martínez  SIERRA. 


EL  LEON  Y  LA  ZORRA 
(Fábula) 

Un  león  viejo  e  imposibilitado  para  la  caza  hubo  de  re¬ 
currir  a  la  astucia  para  comer. 

Metiéndose  en  su  cueva  se  hizo  el  enfermo,  y  pronto  fué 
visitado  por  los  animales  del  bosque. 

El  primero  que  entró  en  la  cueva  fué  devorado  por  el 
león. 

La  zorra  comprendió  la  farsa,  púsose  a  la  entrada  de  la 
cueva  y  dijo  al  león: 

— Hola,  león,  ¿cómo  vas? 

— No  muy  bien — respondió  el  león. — Pero,  ¿por  qué  no 
entras? 

— No  entro — dijo  la  zorra, — porque,  a  juzgar  por  lo  visto, 
son  muchos  los  que  entran  y  pocos  los  que  salen. 

León  TOLSTOY. 


D’ANNUNZIO  “EL  DIVINO” 

(Concluye). 

día  católica,  y  en  el  esplendor  de  esa  sangre  que  iba  a  ver¬ 
terse,  me  pareció  ver  los  primeros  lincamientos  de  la  patria 
nueva,  nacida  de  nuestra  maravillosa  angustia  y  del  más 
divino  de  nuestros  mitos!” 

Y  relata  d’  Annunzio  su  expedición  a  través  de  villas  y 
pueblos  destruidos,  hacia  el  Adriático,  y  por  todas  partes 
frente  a  la  destrucción  y  a  la  muerte  halla  que  se  desarrolla 
nueva  vida,  y  frente  a  la  desolación  halla  esperanza,  y  fren¬ 
te  a  la  tristeza  energía  indomable. 

“El  valor  levantó  de  nuevo  las  ciudades  ligadas  por  los 
vínculos  de  la  fraternidad,  sobre  el  hacinamiento  de  las 
ruinas.  El  sacerdote  celebraba  su  sagrado  sacrificio  bajo 
la  cúpula  de  los  cielos,  ante  los  altares  sacados  de  entre 
los  despojos  de  la  capilla.  La  rota  esquila  colgada  de  la 
rama  de  un  roble.  La  harapienta  comunidad  se  reunía 
bajo  un  techo  agujereado,  en  conferencia.  Trescientas  vo¬ 
luntades  decidieron  reedificar  los  muros  de  la  ciudad  so¬ 
bre  los  huesos  de  veinte  mil  cadáveres.  Y  al  rededor  y  en 
la  distancia,  se  extendía  el  opulento  valle  del  Fucino,  el 
Cuerno  de  la  Abundancia,  con  su  larga  fila  de  álamos  mu¬ 
sicales,  con  sus  praderas  bien  regadas,  con  sus  viñedos, 
con  sus  huertas,  con  sus  campos  de  trigo.  En  Paterno,  un 
día  castillo  romano,  en  la  abrupta  colina,  fortaleza  después 
de  los  condes,  donde  Tilomas  de  Calano  puso  en  fuga  y 
cogió  prisioneros  a  los  soldados  imperiales  de  Federico  II, 
en  1 223;  en  Paterno  —  memorias  de  otra  derrota  más  de 
los  alemanes — ,  no  quedó  nada  más  que  un  montón  de 
polvo  blanco  bajo  un  despiadado  sol. 

“Al  pie  de  la  colina  se  balanceaba  un  maizal,  ya  maduro, 
con  todas  sus  panojas  llenas  y  pesadas,  de  un  color  áureo 
profundo,  salpicado  aquí  y  allí  de  amapolas  cárdenas,  más 
rojas  que  el  primer  hilillo  de  sangre  que  surge  de  una 
arteria  rota  en  el  cuello.  Y,  ante  el  maizal,  sólo  una  mujer 
estaba  inclinada,  toda  vestida  de  negro,  con  el  rostro  y  los 
brazos  tostados  por  el  sol.  Sin  rendirse  ante  la  muerte  ni 
ante  la  vida,  cortaba  ella  el  grano  con  su  hoz  bien  afilada. 
Sola  ella  hacía  el  trabajo  de  diez  hombres,  bravamente,  con 
toda  fortaleza,  incansable,  admirable  como  los  soldados 
que  cantaban  en  la  vieja  iglesia  de  la  Victoria,  antes  de 
partir  a  la  lucha  y  a  la  muerte. 

“Esta  es  la  nueva  Italia;  estas  son  las  grandes  visiones; 
estos  son  los  ejemplos  inspiradores  de  ella. 


“Hubo  un  momento  en  la  historia  de  Italia  en  que  la 
armonía  entre  su  sustancia  y  su  progenie  fué  maravillo¬ 
samente  completa,  de  modo  que  su  fuerzas  naturales  y  el 
trabajo  viviente  de  sus  hijos,  se  combinaban  en  un  equili¬ 
brio  perfecto  e  indescriptible.  Esta  armonía,  que  ha  esta¬ 
do  interrumpida  por  tan  largo  tiempo,  hoy  se  ha  reafirma¬ 
do  de  una  vez  para  siempre!” 

Y  prosigue  el  Exaltado  virtiendo  en  los  espíritus  de  sus 
conciudadanos  el  filtro  que  los  embriaga  y  los  lleva  a  la 
muerte. . . . 

Pero  nosotros  bien  sabemos  que  de  la  peor  catástrofe 
resurgirá  Italia  más  vigorosa  y  más  potente,  y  por  eso 
seguimos  al  poeta  que  bien  conoce  la  virtud  del  fuego. 

Luigi  MONTAGA. 


Cosa  cierta 

Refiere  un  periódico  holandés  que  un  inválido  belga  co¬ 
gido  en  Bruselas  por  los  alemanes,  diose  a  decir  por  toda 
la  ciudad: — ¡Ah,  pero  les  dimos  a  los  teutones  un  buen  gol- 
de  antes  de  que  tomaran  nuestra  tierra! 

Llegó  a  oídos  de  las  autoridades  alemanas,  y  un  grupo 
de  oficiales  quiso  deshacerse  de  él. — Será  usted  fusilado 
inmediatamente — le  dijeron — o  se  hace  usted  en  este  mis¬ 
mo  instante  súbdito  alemán. 

— Acepto  lo  segundo,  dijo  el  inválido.  Prestó  el  jura¬ 
mento  debido  y  se  nacionalizó  alemán.  Al  salir  del  lugar 
donde  se  llenaron  esas  formalidades,  dijo  en  voz  alta: 
— Pero  esos  belgas  nos  dieron  a  los  teutones  muchos  gol¬ 
pes  antes  de  que  tomáramos  Bruselas.... 


AQUÍ  ESTÁ;  SIN  COMENTARIOS 

Fusagasugá,  Colombia,  marzo  2,  1915. 

Dr.  Becker  Medicine  Co., 

Muy  estimados  señores: 

Tengo  el  gusto  de  dirigirme  a  ustedes  para  acusarles  recibo  de  su 
muy  atenta  del  año  pasado,  asi  como  también  de  la  muestra  de  las 
pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  ribones  y  vejiga.  He  tenido  ocasión 
de  prescribirlas  a  mis  enfermos  y  me  he  convencido  de  que  son  una  ma¬ 
ravilla  y  que  no  tienen  rival. 

Por  sus  efectos  terapéuticos  son  superiores  a  otras  que  gozaban  de 
gran  reputación.  Viendo  la  eficacia  de  su  medicina,  me  he  hecho  gran 
propagandista  de  ella. 

Soy  de  Uds.  muy  atento  S.  S., 

(firmado)  Dr.  F.  de  P.  Gamboa. 

Las  Pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  riñones  y  vejiga  se  venden 
en  las  principales  boticas  y  droguerías ;  con  toda  seguridad  en  • 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co.,  de  Guatemala. 

ap. — 10. 


¡UNA  BUENA  MÁQUINA! 

En  otro  lugar  de  este  periódico  publicamos  el  anuncio  de 
una  máquina  denominada  la  Zurcidora  Mecánica,  que  es 
sin  duda  de  gran  utilidad.  Este  aparato  que  nosotros  re¬ 
comendamos  eficazmente,  puede  ser  manejado  por  un  niño, 
al  cual  de  un  modo  rápido  y  perfecto,  le  es  fácil  dejar  zur¬ 
cido  o  remendado  cualquier  par  de  medias  o  ropa,  aunque 
estén  ellas  en  mal  estado.  Nadie  puede  desconocer  la 
utilidad  que  este  aparato  presta  en  cualquier  casa  de  fami¬ 
lia  o  en  la  habitación  de  un  hombre  soltero,  basta  con  hacer 
funcionar  la  maquinilla  por  breves  momentos,  y  lo  que  pa¬ 
recía  de  arreglo  imposible,  se  transforma  en  zurcido  per¬ 
fecto.  La  Zurcidora  Mecánica,  que  se  ha  abierto  rápida¬ 
mente  paso  en  todos  los  mercados,  puede  considerarse  de 
necesidad  absoluta  en  toda  casa  de  familia,  por  ser  una 
auxiliar  inestimable  de  la  mujer  cuidadosa  y  económica. 
Don  Máximo  Schneider,  Barcelona,  remite  la  Zurcidora 
Mecánica,  libre  de  gastos,  por  el  módico  precio  de  dos 
pesos  oro  americano. 

Pensad  bien  en  las  ventajas  que  este  aparato  les  puede 
proporcionar,  y  al  escribir  a  la  casa  pidiendo  una,  mencio¬ 
nad  ‘‘La  Actualidad.” 


DEL  TEATRO  Y  DEL  CINE 


TEATRALERÍAS 

— ¡Caramba,  Don  Próspero,  ¿pero  ha  visto  usted  qué 
esperpento  nos  han  largado  esta  noche? 

— ¡Qué  quiere  usted  amigo  mío!  La  empresa  sufrió 
una  equivocación  lamentable  al  poner  “La  Bruja”  en  noche 
de  domingo.  No  tuvo  en  cuenta  que  el  gusto  del  público 
está  por  la  música  ligerita,  retozona,  cosquilleante,  por  el 
movimiento  escénico,  por  las  decoraciones  vistosas,  por 
el  vestuario,  por  las  dislocaciones,  por.... 

— No,  no  querido;  es  que  ésto  no  tiene  disculpa.  Hay 
que  convenir  en  que  la  tal  Bruja  es  un  verdadero  aborto 
lírico. 

— Sí,  quizás  con  el  tiempo  convenga  en  lo  que  usted  dice. 
Hoy  todavía  me  queda  el  recuerdo  de  que  esa  obra  que  a 
usted  le  parece  tan  mala,  la  han  celebrado  numerosos  pú¬ 
blicos  y  la  han  sancionado  críticos  musicales  de  tanto  re¬ 
nombre,  como  Peña  y  Goñi,  Saint-Auben,  Subirá  y  algunos 
otros. 

— No  le  demos  vueltas,  la  empresa  viene  obligada  a  dar 
al  público  obras  de  su  gusto  para  corresponder  a  los  favo¬ 
res  que  de  él  recibe  y  no  hacerlo  así,  arguye  una  insolente 
desconsideración. 

— Hombre,  no  veo  el  por  qué  de  su  aventurada  suposi¬ 
ción.  Esta  empresa  y  todas  las  que  usted  haya  conocido 
y  conozca,  buscan  ante  todo  agradar  a  los  públicos,  por 
que  eso  entra  en  su  interés,  ya  que  del  favor  del  público 
viven. 

— ¡De  veras,  Don  Próspero,  que  tiene  usted  razón! 

— Sí,  hombre,  la  tengo,  no  le  quepa  duda;  pero  dejando 
aparte  ese  tema,  ya  que  es  incuestionable  la  buena  inten¬ 
ción  de  la  empresa,  diré  a  usted  que  lo  que  ocurre  es  que 
a  los  públicos  de  ahora  no  les  interesa  gran  cosa  el  argu¬ 
mento  ni  las  partituras,  sino  el  aderezo  si  me  permite  usted 
que  emplee  este  símil.  Véase  si  no  lo  que  ocurre  con  las 
operetas  mismas,  con  “Eva”  por  ejemplo,  que  es  la  más 
musical  de  todas  ellas.  El  dúo  del  segundo  acto,  de 
inspiración  grandiosa,  de  factura  delicadísima,  pasa  casi 
inadvertido,  no  ha  merecido  todavía  los  honores  del  bis. 


Pero  cuando  lleg.i  el  coro  de  los  alocados  parisienses,  allí 
son  los  aplausos,  los  silbidos  y  hasta  los  relinchos. — ¿Por 
la  música  alegrita  de  este  número? — No,  amigo,  nada  de 
eso;  por  los  estudiados  movimientos  de  los  coristas,  porque 
las  sillas  juegan  el  principal  papel  en  el  numerito.  Que 
se  cante  alguna  vez  sin  esos  desplantes,  que  los  cómicos 
sin  asemejarse  a  mozos  de  cordel  no  carguen  cada  uno 
con  su  respectiva  sillita  al  hacer  el  mutis  y  oirá  usted  una 
pateadura  de  las  que  forman  época. 

¿Qué  sucedería  si  en  el  coro  de  machos  de  la  Viuda  Ale¬ 
gre,  al  salir  de  la  escena  los  susodichos,  no  se  halaran 
grotescamente  de  los  pies?.... 

¡Aviados  estarían  los  artistas  que  al  cantar  un  valsecito 
no  lo  bailarán  al  mismo  tiempo,  lo  más  pornográficamente 
posible ! 

Si  querían  comer  tendrín  que  calarse  un  gorro  colorado 
y  dedicarse  a  vender  babuchas  turcas  por  las  calles,  porque 
del  teatro  no  sacarían  ni  para  el  pipirín,  aunque  fueran  más 
grandes  que  la  Melba  o  Caruso. 

Por  eso,  las  empresas  que  quieran  estar  a  bien  con  sus 
intereses  han  de  dejarse  de  .exhumar  obras  del  repertorio 
antiguo,  aunque  abunden  en  bellas  páginas.  Que  se  les 
agota  el  repertorio  y  están  obligadas  a  remudar  el  cartel; 
pues  que  echen  mano  de  lo  que  sea,  de  lo  que  primero 
encuentren.  Aunque  la  obra  no  sea  musicable,  ¡qué  impor¬ 
ta!  al  fin  y  al  cabo  metiendo  el  Tango  Argentino,  la  Ma- 
chicha,  y  un  par  de  escenas  de  besuqueo,  se  salva  el  apuro. 
Créalo  usted  señor,  no  está  lejano  el  día  en  que  veamos  a 
Don  Juan  Tenorio  remozado,  arrancándose  por  garrotines 
y  que  en  la  escena  más  culminante  con  el  Comendador, 
cuando,  éste  increpándole,  dice: 

“¡Infame,  yo  vengo  por  tu  vida  o  por  mi  honor!....” 
Don  Juanito  le  conteste: 

“Bien,  muy  bien  querido  suegro;  pero  antes  me  va  a 
permitir  que  le  dé  dos  besos  en  la  nuca  a  la  cocota  de  su 
hija  y  que  le  cante  aquello  de: 


TEATRO  VARIEDADES 

Gran  Compañía  Española  de  Opereta  y  Zarzuela 

Para  el  Sábado  4  y  Domingo  5  de  diciembre  de  1915,  Tres  grandes 
-  Y  EXTRAORDINARIAS  FUNCIONES  - 

Sábado  la  zarzuela  en  3  actos,  JUGAR  CON  FUEGO 

E?°v=ereÓc„Í^E  El  Quinto  Pelado. 

LA  VIEJECITA.  La.  Alegría  del  Batallen. 
La  Verbena  de  la  Paloma. 


4  de  Diciembre  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD’ 


“Tomates . tomates,  niña,  tomates! 

Cómprame  dos  tomatitos 

Que  los  tengo  coloraos _ etc.,  etc.” 

— ¡Por  Dios,  Don  Próspero,  exagera  usted  demasiado! 

— Nada  de  eso,  no  exagero.  De  no  imperar  el  mal  gusto 
entre  el  público,  ¿podrían  pasar  obras  tan  ramplonas  y 
faltas  de  gracia,  como  “La  Princesa  del  Dólar”?  Libretos 
tan  grotescos  como  “El  Soldado  de  Chocolate,”  cuyo  solo 
título  acusa  la  estultez  del  congrio  que  lo  dió  a  luz? 

Ahí  tenemos  como  muestra  “Petit  Café,”  precioso  vau- 
deville  muy  bien  hílvanadito,  y  hasta  con  su  miajita  de 
idilio  a\  final, — muy  bien  representado  ciertamente  por  la 
compañía  del  Variedades,  la  noche  del  martes. — Que  no 
tenía  música,  pues  se  le  puso  caprichosamente. 

Un  numerito  de  baile,  una  romancita  cursi,  y  un  ventrí¬ 
locuo,  y  a  llenar  escenarios  por  el  mundo,  que  el  condi¬ 
mento  resulta  sabroso. 

El  “Cuento  del  Dragón,”  primorosa  comedia  en  un  acto 
plagada  de  bellezas  de  lenguaje,  con  un  argumento  humano 
que  nos  recuerda  el  de  “La  Loca  de  la  Casa,”  de  Pérez 


Caldos,  por  el  protagonista,  que  lo  informa,  se  ha  visto 
necesitado  de  ponerle  sus  correspondientes  números  de 
música  para  hacerlo  pasar.  Menos  mal  que  la  música  es 
bonita  y  apropiada. 

Este  cuento  fué  el  elegido  por  la  compañía  del  Varie¬ 
dades  para  cubrir  la  función  del  lunes. 

La  obrita,  que  está  bien  ensayada,  y  bien  puesta  en  esce¬ 
na,  fué  interpretada  con  verdadero  gusto  por  los  artistas 
de  esa  compañía. 

.  Para  terminar  su  cometido  semanal  el  articulista  deja 
apuntado  que  con  la  función  del  jueves,  reapareció  en  la 
escena  el  simpático  actor  Paco  Martínez,  eligiendo  para  su 
debut  la  graciosísima  opereta  francesa  “Man’  zelle  Ni- 
touche.” 

Tanto  dicho  artista  como  la  señorita  Ughetti,  sumaron, 
con  esta  velada,  un  triunfo  más  a  los  muchos  que  llevan 
cosechados. 

Es,  la  de  Paco  Martínez,  una  buena  adquisición  para  la 
empresa. 

Don  PRÓSPERO. 


RIENDO  1 

LA  VIDA 

1  ■ 

LA  INTELIGENCIA  DE  LOS  ANIMALES 

Para  comprobar  la  inteligencia  de  los  animales,  un  escri¬ 
tor  hizo  un  emocionante  relato  del  suicidio  del  caballo  de 
Napoleón,  que  se  ahogó  en  el  río  Danubio  de  tristeza  al 
pensar  que  su  amo  muerto  ya,  no  podía  meterle  las  espue¬ 
las.  Hay  animales  que  tienen  inteligencia  y  nobleza  de 
sentimientos  hasta  superiores  a  las  del  hombre,  que  Darvvin 
definía  sencillamente:  “Un  bípedo  sin  plumas.” 

Todavía  existe  en  Newcome  Abby  el  mausoleo  erigido 
por  Lord  Byron  a  su  perro,  con  el  siguiente  epitafio: 

“Inteligente  sin  ser  presumido; 
hermoso,  sin  ser  vanidoso; 
valiente,  sin  ser  fiero; 
fiel,  sin  ser  interesado. 

Estas  palabras  que  serían  un  sarcasmo  en  la  tumba  de 
hombre  alguno,  no  son  más  que  un  justo  tributo  a  la  me¬ 
moria  de  mi  perro  Dick. — Byron.” 

Haciendo  caso  omiso  de  hechos  históricos  que  son  más 
o  menos  conocidos,  y  concretándome  a  mis  observaciones 
personales,  podría  llenar  páginas  y  páginas  con  incidentes 
curiosos  que  comprueban  la  inteligencia  de  los  animales. 
Por  esto  me  limito  a  unos  cuantos,  guardando  los  demás 
para  una  nueva  edición  de  Historia  Natural  que  actual¬ 
mente  preparo. 

Suicidio  involuntario  de  un  mico.  —  Cuando  yo  tenía 
veinte  años,  me  afeitaba  dos  veces  al  día,  pues  hay  que 
recordar  que  el  hombre  en  el  afeitado  tiene  dos  épocas:  la 
primera  para  hacer  crecer  la  barba  y  la  segunda  para  qui¬ 
társela.  Tenía  un  mico  que  me  imitaba  en  todo  lo  que 
hacía.  Un  día  volví  de  la  calle  y  encontré  al  pobre  mico 
degollado!....  Se  había  untado  la  cara  de  jabón;  cogió  la 
navaja;  trató  de  afeitarse  y  se  degolló.  ¿Entienden  us¬ 
tedes  la  moraleja?  ¡Cuántos  hombres  hay  que  en  su  loco 
afán  de  imitar  a  otros  se  suicidan  como  mi  mico! 

El  olfato  de  los  animales. — El  sentido  que  menos  cultiva 
el  hombre  es  el  olfato.  Resulta  al  revés  de  los  animales, 
porque  los  hay  de  un  olfato  tan  fino  que  no  caen  en  una 
trampa,  porque  huelen  el  hierro. 

Zorras  que  usan  el  rabo  como  camada. — A  orillas  del  río 
Amazonas  hay  una  raza  de  zorras  que  se  ganan  la  vida  con 
el  rabo.  Estas  zorras  amazónicas  tienen  muchos  ramales 
nerviosos  en  el  rabo  y  lo  usan  como  carnada,  sentándose 
tranquilamente  a  orillas  del  río  con  el  rabo  colgando  en  el 
agua.  Pasa  el  pez  incauto  y  muerte  la  presa.  Cata¬ 
plum....  ¡De  un  golpe  del  rabo  echa  a  tierra  la  zorra  y 
lo  devora. 

Las  ratas. — Es  indudable  que  la  rata  es  de  los  más  inte¬ 
ligentes.  Es  curiosísima  la  manera  como  se  espulgan.  Co¬ 
gen  un  poco  de  algodón  en  la  boca  y  se  echan  al  río;  se 
sumergen  en  el  agua,  dejando  solamente  el  algodón  afuera. 


Las  pulgan  trepan  en  seguida  al  algodón  y  la  rata  lo  suelta, 
ahogándose  así  miserablemente  las  pulgas  como  el  caballo 
del  trompeta. 

Es  una  maravilla  cómo  roban  las  ratas  un  huevo  y  se  lo 
llevan  a  la  cueva  sin  romperlo.  Se  acuesta  una  rata  boca 
arriba  y  coge  el  huevo  entre  las  cuatro  patas.  Las  demás 
ratas  la  tiran  por  el  rabo  y  así  la  llevan  de  remolque  hasta 
la  cueva. 

Para  beber  aceite  11  otro  líquido  que  esté  en  una  botella 
de  boca  pequeña,  sin  derramarlo  y  romper  la  botella,  el 
modus  operati  es  el  siguiente:  Se  sienta  la  rata  sobre  la 
botella;  deja  colgar  el  rabo  dentro,  saca  el  rabo;  chupa; 
vuelve  a  meterlo;  chupa  de  nuevo....  y  así  hasta  acabar 
con  el  contenido. . . . 

VERITAS. 

En  un  Juzgado 

El  presunto  reo  (en  voz  muy  alta) :—¡ Justicia !  ¡Yo  no 
pido  más  que  justicia! 

El  Juez  (con  severidad) :—¡ Silencio!  Recuerde  usted 
que  está  en  el  Juzgado. 

Comiendo  prójimo 

— Luisa  bailaría  muy  bien  si  no  fuera  por  dos  cosas. 

— ¿  Cuáles? 

— Sus  dos  pies. 

Bien  informado 

— ¿Crees  tú  que  los  casamientos  se  arreglan  en  el  cielo? 
I — ¡  Probablemente  sea  así,  porque  hay  algunos  que  sólo 
Dios  sabe  cómo  se  han  hecho! 

En  serio 

Padre  satírico: — Bien,  amigo  mío;  mi  hija  cuenta  con 
$20,000  para  almorzar;  ¿con  cuánto  cuenta  usted  para 
comer? 

Presunto  yerno; — Pues  señor,  yo,  almorzando  bien,  aun¬ 
que  no  coma. 

*  *  *  * 

Desde  hace  ocho  años,  Juanito  no  ha  ganado  ningún 
curso  de  Derecho. 

— Vamos  a  ver — le  dice  su  padre. — ¿Cuándo  piensas  to¬ 
mar  la  licenciatura? 

— Cuando  mis  condiscípulos  sean  catedráticos. 


LA  ACTUALIDAD 


4  de  Diciembre  de  1915. 


Precaución  profesional 


Un  ladrón  sentenciado,  a  su  defensor:— Muchas  gracias, 
señor;  no  olvidaré  nunca  lo  que  ha  hecho  usted  por  mi. 
Luego  que  salga  pasaré  a  verlo. 

El  abogado: — Bueno,  bueno;  pero  vaya  usted  a  verme 

de  día,  ¡eh! 


— ¡No  me  digas!,  contestó  el  anciano  volviendo  en  sí. — 
¿Y  qué  has  pensado? 

— Nada....  Creo  que....  será  ocasión  de  que  matemos 
ese  par  de  gallinas  que  compraste.... 

— ¡Pero,  hija! — interrumpió  el  anciano  con  acento  más 
bien  distraído. — ¿Qué  culpa  tienen  ellas  de  lo  que  pasó 
hace  veinticinco  años? 


Anfibología 

En  un  diario  de  Londres  dieron  la  noticia  del  hundimien¬ 
to  del  buque  “Armenian”  en  forma  tal,  que  un  colega  suyo 
de  los  Estados  Unidos  transcribe  ciertos  párrafos  que  en¬ 
cuentra  ofensivos  para  su  país.  He  aquí  uno  de  ellos. 

“El  navio  “Armenian”  de  la  [:om?anlaa/;¿"dE  )a™ 
nedeado  v  hundido  por  un  submarino  aleman.  El  barco 
[levaba  a  bordo  1.414  muías  consignadas  al  puerto  de 
Avonmouth  Un  gran  número  de  las  víctimas  eran  ciu¬ 
dadanos  americanos.” 

*  *  *  * 


Pérez  está  inconsolable. 

_ ¡He  perdido  a  mi  esposa! 

_ ¿De  qué  enfermedad? 

—De  sobreparto. 

—¿Y  hace  mucho  tiempo  que  dio  a  luz. 

—Siete  años.  *  *  *  * 

—No;  porque  ya  no  puedo  contraer  otras. 

*  *  *  * 

i»' S.SSS-S 

PCsSade^t^rreCsi.HestVarqueqUhean  logrado  coger  cada  cual 
un  salvavidas,  se  encuentran  sobre  las  olas. 

— ¡Que  cosa  más  horrible!  .  .  •.  .  ,  j,r 

—Pues  de  buena  se  ha  librado  usted  amigo;  le  iba  a  dar 
a  usted  un  codillo  precisamente  cuando  se  ha  hundido  e 
barco.  ¡Y  después  dirá  usted  que  no  tiene  suerte. 

Identificación 

_ .  Conoces  a  esa  mujer  aue  va  allí? 

—Hombre,  déjame  ver.  Me  parece  que  la  conozcm  Lle¬ 
va  el  vestido  nuevo  de  mi  señora:  el  sombrero  de  m  h  1 
y  la  sombrilla  de  mi  suegra.  ¡Ah,  si.  por  supuesto!  Es 
ía  costurera  de  la  casa. 

Lógica 

—No,  Luis;  yo  no  puedo  ser  para  ti  más  que  una  buena 

amiga,  una  hermana,  vamos! 

—Bueno,  pues  entonces  devuélveme  mis  obsequios. 
—¿Pero,  cuándo  has  oído  decir  que  una  hermana  haga 
semejante  barbaridad? 


Progreso 

—¿Qué  le  habrá  pasado  a  ese  hotel  que  había  en  la  calle 
X,  en  el  que  anunciaban  ofrecer  todas  las  ventajas  del  ho- 

gaLQ°ueb?ó°  "Figúrese  usted  que  se  instaló  enfrente  otro 
hotel  que  garantizaba  no  ofrecer  ninguno  de  los  inconve¬ 
nientes  del  hogar,  y  sólo  por  dos  pesos. 

Victimas  inocentes 

El  viejo  don  José  María,  en  el  no  menos  antiguo  hogar 
nue  fundara  buen  tiempo  hacia,  confortablemente  sentado 
en  una  poltrona,  no  lejos  de  otro  sitial  en  que  su  anciana 
cónyuge  cosía,  pasaba  las  horas  viendo  subir  el  humo  de 

SUJl'fosé  Maria,  dijo  de  pronto  la  vetusta  dama,  ¿recuerdas 
que  el  domingo  próximo  cumpliremos  veinticinco  anos  de 
casados? 


Doctrina 

— Mamá,  ¿por  qué  decimos  en  el  Padre  Nuestro: — “Dá¬ 
nosle  hoy,”  y  no  pedimos  el  pan  mejor  para  toda  una  se¬ 
mana  de  una  vez? 

— Hija,  lo  pedimos  cada  día  para  comerlo  fresco. 

Historia 

Un  estudiante  a  quien  encomendaron  que  escribiera  la 
vida  de  Washington,  produjo  párrafos  como  este: 

“El  libertador  contrajo  nupcias  con  una  beldad  famosa, 
Martha  Custis,  y  con  el  tiempo  llegó  a  ser  el  Padre  de  la 
Patria. ...” 


ESCRIBANOS  EN  SEGUIDA 
Y  GANARA  UD.  DINERO 

Comerciante  o  consumidor,  empleado  o  desem¬ 
pleado,  Ud.  puede  hacer  grandes  ganancias  repre¬ 
sentándonos  en  esa  Ciudad,  o  haciéndose  nuestro 
cliente. 

Las  frecuentes  quiebras  colosales,  los  cambios  de 
estación,  las  mudadas  de  grandes  almacenes,  etc., 
causan  constantemente  en  Nueva  York  grandes  re¬ 
mates  y  ventas  de  “saldos”  de  mercancías  de  todas 
clases,  donde  se  venden  los  artículos  por  una  cuar¬ 
ta  parte  de  su  valor,  y  aún  por  menos.  Entre  la 
inmensa  variedad  de  remates,  hay  actualmente: 

Relojes  de  níquel  o  imitación  de  oro  (garantiza¬ 
dos)  a  $  5.00  docena. 

Vestidos  de  casimir  de  “Palm  Beach”  a  6.00  cada 
uno. 

Calzado  de  marcas  acreditadas,  desde  $0.80  el  par, 
en  adelante. 

Encendedores  automáticos  de  cigarros  desde  $  1.50 
docena,  en  adelante. 

Medias  y  corbatas  de  seda,  desde  $  1.50  la  docena, 
en  adelante. 

Botonaduras  para  puños,  desde  $0.25  la  docena, 
en  adelante. 

Bellísimas  tarjetas  postales  litografiadas  desde 
$2.00  y  $3.00  millar. 

Preciosos  cuadros  litografiados  para  sala  y  c®me- 
dor,  $  3.00  millar. 

UNA  INFINIDAD  DE  ARTICULOS  MAS 

Mediante  una  comisión  de  5  por  ciento  en  pedidos 
de  más  de  $  100.00  y  de  10  por  ciento  sobre  cantida¬ 
des  menores,  despacharemos  cualquier  orden  garan¬ 
tizando  la  calidad  de  los  efectos. 

DESEAMOS  REPRESENTANTES  EN 
CADA  LOCALIDAD 

ESCRIBANOS  INMEDIATAMENTE 

INTER- AMERICAN  CORRESPONDENCE 
SERVICE, 

N9  407  West  23rd.  St. — New  York  City. 


4  de  Diciembre  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD1 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  v  formales  v  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  41  4*  *f*  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 

ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915. 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000 

RESERVA . „  8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.450,000 

DIRECCION: 

F.  ELISEO  AMÉZQUITA.  JULIAN  ROSAL. 


FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENCOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. ; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


DENTOSALOL 

EL  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  “LA  MODERNA.”  =5=>  Guatemala,  8a.  A*.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

Lsnqustin,  astaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  45.  Teléfono  582. 

Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Deccuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  o4venida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 


que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 


SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.J^bot.  c|.J/j  bot. 

Marca  "DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 

Marca  "GALLO”  (Lager-Bier) . „  52.00  „  2.50 

Marca  "FRAILE”  (Baviera) . 52.00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . 52.00  „  2.50 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta) . 52.00  „  2.50 

Marca  "MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  „  82.00  „  4.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  3.50 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  4.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  deiee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera  ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pitra,  destilada  a  £ 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gasfos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envasas,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  sumí  entregada. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDAD”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTE* 


‘•LA  ACTUALIDAD' 


4  de  Diciembre  de  1915. 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1915. 


Capital  Autorizado . $  5.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  „  1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades . 1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  .  „  500,000.00 


DIRECTORES: 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO  ”  Guatemala 

DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  J over 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito . $  a.000,000.— 

Fondo  de  Reserva . 1.732,500. _ 

Fondo  para  Eventualidades .  6051396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO,"  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber'a; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 


Estado  semestral  31  de  Diciembre  de  1914, 

Capital  Autorizado .  $  10.000,000. _ 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. _ 

Fondo  de  Reserva . .  7.652,576.16 

Fondo  para  Eventualidades . .  3.500,000.— 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Arasinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
cam°'t7d^  vr A  N  S  :  *The,  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO  :  The  Anglo  &  London  París  National  Bank 
oí  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG ;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne ;  Messrs.  Schroe- 

típrí™  n  Co-  Ca/los  .  z-  Thomsen.  ESPAItA. 

HAKLhLUNA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca- 
C°  a  *ÍADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 

ppAÍISI^Mií^cIS,T^Mess[.s-  ¿e  Neuflízc,&  Cié.  INGLATE¬ 
RRA.  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency: 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocos,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu  Noltemus  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 


DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


